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C. 519 (L. 452) (Ed.F.,p.494)
Al señor Abad de Vaux
(hacia diciembre de 1655)
Señor:
Hace mucho que estoy difiriendo tener el honor de escribirle por el
deseo de hacerlo por mí misma, según es mi deber, pero como alguna
ligera indisposición me lo sigue impidiendo, me tomo la libertad, señor,
de servirme de mano ajena 1 para expresarle el disgusto que tengo de
que llevemos tanto tiempo sin poder proporcionar ahí las personas que
debemos para alivio de nuestras Hermanas y para poner el orden ne-
cesario, según lo requieren las necesidades que su caridad nos viene se-
ñalando hace mucho. Permítame, señor, que le suplique, humildemen-
te me dé su parecer sobre la necesidad de sacar de ahí a Sor Cecilia 2,
y Si no cree que le sería muy provechoso venir a recordar en su fuente
las máximas de la Compañía. Si así lo cree, me temo tendremos que lu-
char mucho para hacerlo aceptar, a no ser, señor, que su caridad nos
ayude poderosamente, como siempre lo ha hecho.
Hace cerca de un mes, tuve el honor de escribir al señor Ratier, con
quien no había cumplido este deber desde poco antes del regreso acá
de Sor Isabel 3. Estoy preocupada por si no ha recibido mi carta. Tene-
mos muchos motivos para dar gracias a Dios y felicitarnos por el regreso
de esta buena Hermana que cumple muy bien, a Dios gracias, y tiene
gran deseo de perseverar. Le estamos muy agradecidas a usted, señor,
a su respecto, porque podemos atribuir toda la dicha de que ahora go-
za a la caridad que usted ejercitó en ella, como con todas las demás, por
la que Nuestro Señor se hará El mismo su eterna recompensa, mientras
que yo soy, en su santo amor, señor, su muy humilde y obediente ser-
vidora
1656
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Arras y en La Fêre. 
Grave enfermedad de Luisa de Marillac.
________
C. 519. Rc 41514. Letra de Sor Guérin. Carta firmada
1. La carta va escrita por Maturina Guérin.
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 1).
3. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3).
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C. 520 (L.464) (Ed.F.,p.495)
A mi querida Sor Francisca Ménage 1
Hija de la Caridad
Nantes
Hoy, 19 de enero de 1656
Mi querida hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por la gracia que su bondad le ha
concedido dando cumplimiento al deseo que hace tanto tiempo tenía
usted. Pero a usted tengo que reprenderla por la dificultad que me di-
ce tener a este respecto. En nombre de Dios, querida Hermana, man-
tenga su espíritu en paz y crea que a mí me sirve de consuelo el saber
lo que me dice. Tiene usted sobrados motivos para admirar la bondad
de la divina Providencia que le ha enviado tan oportunamente al señor
Berthe 2 Con la gracia de Dios, espero poder mandarle lo que desea, con
tal de que me prometa usted que no va a desear ya nada más que agra-
dar a Nuestro Señor.
Nuestras dos Hermanas Ménage 3 están bien de salud, a Dios gra-
cias, tiene usted que agradecerle también el favor que ha hecho a su pa-
dre preservando su casa del fuego; él y toda su familia están bien, lo
mismo que nuestras hermanas de allá que la saludan a la vez que todas
las de Casa. Buenos días, querida Hermana, amemos mucho a Dios, y
créame en ese mismo amor, su muy humilde hermana y servidora.
C. 521 (L. 465)(Ed.F.p.496)
A mi querida Sor Carlota Royer 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Richelieu
Hoy, 9 de febrero de 1656
Mi querida Hermana:
Me ha proporcionado usted una gran satisfacción al darme sus
apreciadas noticias; aunque Sor Francisca 2 siempre haya tenido el cui-
dado de dármelas y hablarme de sus continuas dolencias que, a veces,
han llenado para usted el lugar de sus amadas ocupaciones al servicio
de los pobres y crea que su sufrimiento tiene el mismo valor que aquél,
puesto que es Dios quien lo quiere.
________
C. 520. Rc 3 lt 464. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Francisca Ménage (ver C. 430, n. 3)
2. El señor Berthe (ver C. 281, n. 3) había hecho la visita en Nantes en noviembre de 1655.
3. Margarita y Magdalena, que estaban en la Casa Madre.
C. 521. Rc 3 lt 465. Carta autógrafa.
1. Carlota Royer (ver C. 251, n. 1).
2. Francisca Carcireux (ver C. 251, n. 2).
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Por lo que se refiere a la lectura y escritura, bien sabe usted, querida
Hermana, la guerra que le he dado con ello desde que estaba usted en
San Juan. Y ahora me viene una pequeña curiosidad: la de saber có-
mo se trata usted en sus enfermedades, tanto para el alimento como pa-
ra las medicinas; especialmente, si entra usted en el número de los en-
fermos de las parroquias. Porque de hacerlo así, tendríamos algo que
objetar, a causa de la larga curación de su mal estado de salud. Le rue-
go me diga, querida Hermana, qué hay de esto y yo le comunicaré mi
pobre parecer. No dudo de que hace usted buen uso de sus dolencias
y que cuanto más abatido se ve el cuerpo por la enfermedad, tanto más
se eleva su espíritu por la sumisión y aquiescencia al divino agrado y
por la práctica de las virtudes interiores. Alabo a Dios por lo que me
dice usted de Sor Francisca: las gracias de Dios no son siempre iguales,
por su gran bondad que conoce nuestras flaquezas y nuestras necesi-
dades. Hace tiempo que tengo empezada una carta para ella, espero po-
der terminarla y enviarla con ésta. Sí, me parece que sus corazones es-
tán muy unidos. Se advierte por las noticias que nos dan de ustedes.
Suplico a Nuestro Señor continúe derramando sus gracias sobre us-
ted, soy en su santo amor, querida Hermana, su muy humilde.
P.D. Se me olvidaba decirle que su madre y su hermano están bien
de salud, a Dios gracias. Le ruego que les escriba.
C. 522 (L. 467) (Ed.F.p.496)
Al señor Vicente
Hoy sábado [febrero 1656]
Mi muy Honorable Padre:
Su caridad sabe muy bien que preferiría morir antes que desobede-
cerle y me parece que desea le exponga, que, por la gracia de Dios, no
estoy enferma: el uso del té ha hecho que la fluxión no se derrame por
los pulmones ni se me quite el apetito para comer las comidas de vigi-
lia, mejor aún que la carne por la que sentía tanta repugnancia que só-
lo con gran esfuerzo podía comerla. Si me hace el favor, todavía por
algún tiempo, de dispensarme de hacerlo, me dará usted una gran ale-
gría y si me permite tomar huevos, así lo haré, con lo que creo me bas-
tará. Le prometo que tan pronto sienta necesidad de ello, pediré me sir-
van carne, puesto que tengo licencia de su caridad, de quien tengo la di-
cha de ser, mi muy Honorable Padre, la muy humilde, obediente y agra-
decida hija y servidora.
________
C. 522. Rc 2 lt 467. Carta autógrafa Dorso: febrero 1656 (H Duc.).
484
C. 479 (L. 423) (Ed.F.,p.458)
A mi querida Sor Juliana Loret
Hija de la Caridad, sierva de los pobres, en
Fontenay-aux- Roses
(29 de diciembre de 1654)
Mi querida Hermana:
Hasta ayer, 28 de diciembre, no he recibido su carta; siento no ha-
berla recibido antes porque le habría mandado dinero, ya que no me pa-
rece bien pedírselo al señor Béguin por el poco tiempo que van ustedes
a tener ahí a su señora hermana. Mándeme a Sor María, que lo necesi-
ta, y ella se lo llevará. Ha hecho usted bien en no dejar a su buena mu-
jer bajo la dirección de nuestra Hermana solamente, espero que tan pron-
to como se marche, se vendrá usted a vernos. Así se lo ruego y también
que me crea en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy hu-
milde hermana y servidora.
P.D. Aunque ya haya pasado el tiempo, no dejaremos de hacer, an-
te Nuestro Señor, lo que desea usted, por lo que alabo a Dios con todo
mi corazón.
1655
18 de enero: Aprobación de la Compañía de las Hijas de la Caridad
por el Cardenal de Retz, arzobispo de París. Queda reconocido el Su-
perior General de los sacerdotes de la Misión como Superior de las Hi-
jas de la Caridad.
8 de agosto: Acta de erección de la Compañía, firmada por las 40 Her-
manas presentes. Primera elección de las «Oficialas» (Consejeras). Co-
mienzan las Conferencias sobre la explicación de las Reglas comunes.
Septiembre: Visita del señor Portail a Brienne, Sedan, Montmirail,
Nanteuil.
Noviembre: Visita del señor Berthe a Angers y Nantes.
C. 480 (L. 422) (Ed.F.,p.459)
A mi querida Sor Ana Hardemont 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
La Roche-Guyon
Hoy, 7 de enero de 1655
Mi querida Hermana:
Es muy posible que se haya perdido una larga carta que le escribí ha-
ce más de un mes y que le envié al palacio de Liancourt; en ella le decía
entre
________
C. 479. Rc 3 lt 423. Carta autógrafa.
C. 480. Rc 3 lt 422. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Ana Hardemont, vuelta de Sedan, se encuentra ahora en La Roche-Guyon.
Persona de mucho empuje y valer, pero de carácter un tanto difícil: ambas cosas explican sin
duda sus numerosos cambios de destino.
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otras cosas que nos devolviera a Sor Claudia puesto que no la juzga us-
ted apta para ese lugar; le ruego lo haga lo más pronto posible y, por
lo tanto, que no se cargue con demasiado trabajo; ya sé que la señora
2 es tan buena que aceptará tome usted una mujer que la ayude a cocer
el pan y a hacer la colada. Esa buena mujer que ha venido de La Ro-
che-Guyon me ha consolado mucho al contarme las gracias que Dios le
ha concedido, ¡sea El bendito por siempre! Le suplico, Hermana, en nom-
bre de Dios, no se exceda sino que se contente con hacer lo necesario.
Me parece ver que continúa con sufrimientos, pero el uso que hace de
ellos, por la gracia de Dios, y la esperanza de la recompensa que la aguar-
da me sirven de consuelo y para usted deben ser un continuo aliento.
No sé si le he comunicado el fallecimiento de Sor Margarita, que es-
taba en San Gervasio, y que nuestra Sor Claudia Chantereau 3, con otra,
ha ido a la región de Baja Normandía, a tierras de la señora Duquesa de
Ventadour 4. Encomiendo a sus oraciones una y otra cosa y le suplico
me crea en el amor de Nuestro Señor su muy humilde hermana y ser-
vidora.
C. 481 (L. 421) (Ed.F.,p.460)
A Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
(Enero 1655)
Muy querida Hermana:
He recibido dos cartas suyas, a lo que me parece; por la que envía
usted a la señora Le Comte, veo que Dios otorga muchas bendiciones
al establecimiento de la Caridad, ¡sea El bendito por siempre! Le rue-
go me diga cómo va su salud y la de nuestra Hermana 1 y si tienen mu-
chas niñas en la escuela y muchos enfermos, así como si asisten mu-
chas chicas mayores a la lectura 2 los días de fiesta. Sentiría mucho que
se hubiera perdido su lino, porque aquí no lo hemos visto. Nos hace us-
ted perder la esperanza de disfrutar de su hermoso hilo, puesto que
estos días tan cortos y en que tarda tanto en amanecer no le permiten
hilar.
Es cierto que hubiera sido un gran consuelo para mí que nuestras
Hermanas Sor Claudia Chantereau 3 y Sor Isabel 4 de Angers las hubie-
ran
________
2. La señora de Liancourt tenía su palacio en La Roche-Guyon.
3. Claudia Chantereau, con Isabel Jousteau, habían ido a Sainte-Marie-du-Mont (ver no-
ta 3 a carta siguiente).
4. Señora de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
C. 481. Rc 3 lt 421. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Es decir, probablemente, la explicación del Catecismo (ver C. 204 a Ana Hardemont) 
3. Claudia Chantereau: llegó a Angers a fines del año 1648. Parece que salió de allí en
1652. En diciembre de 1654, fue enviada a la nueva fundación de Sainte-Marie-du-Mont. Tras
larga enfermedad, murió a fines del año 1656.
4. Isabel Jousteau, natural de Angers, estaba en Santiago du Haut Pas en 1652 Llegó a
Sainte-Marie-du-Mont con Claudia Chantereau, en diciembre de 1654.
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visto al pasar, pero no era posible: están a quince o dieciséis leguas de
Caen, en tierras de la señora de Ventadour 5, quien me ha hecho el ho-
nor de comunicarme su llegada, en buena salud a Dios gracias. Creo ha-
berle comunicado, querida Hermana, el fallecimiento de nuestra Sor
Margarita, que servía en San Gervasio, donde por tanto tiempo estuvo
enferma.
Aquí tienen queridas Hermanas, sus aguinaldos que han recibido la
bendición de nuestro muy honorable Padre, el día de Santa Genoveva,
en que su caridad nos dio una conferencia sobre la necesidad de la
mortificación de los sentidos y las pasiones 6. Todas nuestras Hermanas
la saludan y desean un feliz año, en especial Sor María Joly 7, de Sedan,
que lleva (aquí) dos meses, y Sor Claudina, la alta, de Châlons, también,
y con ellas las pocas Hermanas antiguas que quedan en la Casa. Em-
pieza la lectura de la noche, suplico a Nuestro Señor se la conceda El y
soy en su santo amor, querida Hermana, su muy humilde hermana y ser-
vidora.
P D. No he recibido todavía contestación para la Hermana (Sor Lo-
renza).
C. 482 (L. 425) (Ed.F.,p.461)
A Sor Lorenza 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
19 de febrero (1655)
Mi querida Hermana:
Le agradezco me haya dado noticias suyas; dígame si la carta es de
su propia letra, porque si no lo fuera, no tiene usted que servirse para
ello de otra mano que de la de Sor Bárbara 2 que se la prestará gustosa;
pero me parece que estaba usted empezando a escribir, ¿no? Por poco
que sepa, si tiene usted algún secreto que comunicarme, escríbamelo
usted misma, y aunque no tenga usted obligación de mostrar su carta,
sin embargo, por cordialidad debe usted decirle que me va a escribir. No
tema que ella le pregunte lo que me va a decir ni que lo mire, porque sa-
be muy bien que haciéndolo ofendería a Dios.
Me parece que las veo a las dos en gran paz y con el deseo de exci-
tarse una a otra a la unión y a la cordialidad, que consiste en tener mu-
tua comunicación, diciéndose una a otra lo que han hecho estando se-
paradas; diciéndose también una a otra a dónde van cuando salen: una
debe hacerlo por obligación de sumisión, y la otra por obligación de to-
lerancia y
________
5. Señora de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
6. Conferencia del 3 de enero de 1655 (SVP, X, 54; Conf. Esp. n. 1.256 y s.).
7. María Joly (ver C. 45 n. 1, 1).
C. 482. Rc 3 lt 425. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1).
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condescendencia. Lo mismo han de hacer en su ejercicio diario: si una
de las dos está triste, que se sobreponga para recrearse con su Herma-
na, y que la que esté alegre se modere para acomodarse al estado de
ánimo de la otra, y así poco a poco, sacarla de su melancolía, todo ello
por amor a Nuestro Señor y para que no den oídos a la tentación que
podría sugerirles el deseo de ir a buscar consuelo a otra parte, desaho-
gando su pobre corazón: esto sería una ruina total de la santa amistad
que dos Hermanas deben tener entre sí y de ello pido a nuestro Señor
las preserve por su santo amor, en el que soy, querida Hermana, su muy
humilde hermana y servidora
C. 483 (L. 404) (Ed.F.,p.462)
A mi querida Sor Juliana (Loret)
Hija de la Caridad sierva de los Pobres Enfermos,
en Fontenay aux-Roses
(hacia 1655)
Mi querida Hermana:
Pienso que no debe usted poner dificultad en dejar marchar a esa
buena señora, aunque sienta yo se nos escape esa ocasión de que nues-
tras Hermanas ejerzan tal caridad. Pero, querida Hermana, soy de opi-
nión que deben entregar el dinero que les sobre en caso de que les hu-
bieran adelantado un trimestre. Le enviaré una Hermana lo más pron-
to que me sea posible, y entre tanto, le ruego, querida Hermana, que no
se desaliente. Nuestras Hermanas salen mañana del retiro, esto nos pro-
porcionará el medio de enviarle ayuda, si Dios quiere. En su amor soy,
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Querida Hermana, ¿quiere usted que le diga que su carta no hue-
le a pobre? sino que tiene un olor que no les está permitido a las Hijas
de la Caridad.
C. 484 (L. 427) (Ed.F.,p.463)
Al señor Vicente
marzo [1655]
Mi muy Honorable Padre:
Permítame que le pida noticias verdaderas de su salud y que le su-
plique se tome la molestia de decirme qué contestación he de dar a esos
dos señores de Nantes acerca de las cartas que entregué ayer al señor
Portail para que se las comunicara y que hacen referencia a Sor Enri-
queta 1 .
________
C. 483. Rc 3 lt 404. Carta autógrafa.
C. 484. Rc Z lt 427. Carta autógrafa. Dorso: 1655 (o.l.).
1. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86 n. 1).
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Tampoco sé si su enfermedad le habrá permitido ver la carta del se-
ñor de la Hode 2 y el estado de la casa y de los «oficiales» de Chantilly.
Saber si habrá que hacer lo que el señor de la Hode pide, es decir, pre-
sentar ese estado a la Reina, en caso de que no se hubiera hecho y fir-
mado ya, y enviarle su carta que va dirigida a Su Majestad. Parece que
todo ello urge bastante, aunque no es cosa de que empeore usted por
tal motivo, pero por amor de Dios dé su bendición a su pobre hija e in-
diana servidora.
P.D. La señora Condesa de Brienne 3 acaba de decirme ponga en su
conocimiento que el señor de Franciere 4 está gravemente enfermo de
hidropesía del pulmón, y le urge para que se ponga en marcha lo que
a él le parece debe hacerse para que la administración del Hospital de
Saint Denis recaiga en buenas manos, por temor de que pase a tomar
carácter de beneficio; el enfermo le ha dicho que convendría entregarla
a los Padres Reformados 5. A mí se me ha ocurrido que (de hacerlo así)
podrían algún día traspasarlo a algunas religiones de su orden; me re-
fiero al servicio a los enfermos.
¿No le parece a usted conveniente, mi muy Honorable Padre, que
fuese yo a ver a este buen señor? Creo que le daría un gusto.
C. 485 (L. 346) (Ed.F.,p.464)
(A Sor Ana Hardemont La Roche-Guyon) 1
(1655)
Mi querida Hermana:
Estoy casi segura de que no ha leído usted dos veces la carta que le
escribí por mano de Sor Maturina 2, ya que alguna indisposición me im-
pidió hacerlo de mi puño y letra. Estoy segura de que no habría usted
encontrado en ella ningún motivo de descontento y habría comprendi-
do perfectamente que lo que yo le proponía de parte del señor Vicen-
te, es decir, venir o quedarse, no era por sospechar hubiera en usted una
disposición contraria a la obediencia, sino exponerle sencillamente que
podía con toda libertad y tranquilidad permanecer ahí si su estado de
salud no la obligaba a venir, cosa que podía usted hacer con la misma
libertad si su regreso era necesario para su salud 3. Hoy le vuelvo a de-
cir lo mismo, querida Hermana, con la condición de que, si se queda, no
ha de trabajar
________
2. Señor de la Hode, capellán del Castillo de Chantilly
3. Señora de Brienne (ver C. 94 n. 5).
4. Señor de Franciere, administrador del hospital de Saint-Denis.
5. Los Padres Agustinos Reformados, que se habían hecho ya cargo del Hospital de An-
gers (ver C. 60 n. 1)
C. 485. Rc 3 lt 346. Carta autógrafa.
1. Parte de esta carta fue copiada en el cuaderno de Margarita Chétif, serie Ana Harde-
mont.
2. Maturina Guérin (ver C. 326 n. 2).
3. Ana había sido herida en Châlons.
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con exceso y se dejará ayudar por nuestras Hermanas. Es preciso, que-
rida Hermana, recibir de buen grado la impotencia para trabajar cuan-
do es del beneplácito de Dios que nos venga, y servirnos de ella para
elevarnos por encima de las cosas de la tierra y hacernos pensar que
Nuestro Señor quiere que después de haber trabajado por el prójimo,
pensemos en prepararnos para el Cielo que es nuestra patria bien-
aventurada. Quiero creer, querida Hermana, que estos pensamientos los
tiene con frecuencia presentes.
Le ruego salude humildemente de mi parte al R.P. Marcial y que ase-
gure a nuestras Hermanas mi afecto y dedicación a ellas.
Le hemos enviado seis libras de jarabe de flor de melocotonero.
Me figuro que no tienen ya ahí con ustedes a la buena joven de Buret.
Pero si no pudiera deshacerse de ella, creo sería conveniente se lo es-
cribieran a la señora Duquesa de Liancourt 4. Todas nuestras Herma-
nas la saludan con todo afecto y yo con todo mi corazón le aseguro que
soy tanto o más que nunca lo he sido, en el amor de Nuestro Señor, que-
rida Hermana, su muy humilde herma
C. 486 (L. 430) (Ed.F.,p.465)
Al señor Vicente
Hoy, domingo 4 de abril de 16551
Olvidé ayer, mi muy Honorable Padre, decirle que la señora de Es-
sarts 2 encomendaba a sus oraciones y a las de los miembros de su Com-
pañía, a su padre que está enfermo y tiene 79 años. Teme mucho lo que
pueda ocurrir porque le quiere entrañablemente; me dijo también que
si la enfermedad no iba a más, podrá marchar dentro de doce o quince
días, para ir a Bourbon; que tiene orden de entregar todo lo que haga
falta para el viaje 3, sin decir qué. No sé si quiere tener la seguridad, an-
tes de decirlo, de quiénes son las personas que van a ir allá; añade que
aún cuando ella se hubiera marchado ya, el señor Leveque tiene el en-
cargo de dar todo lo necesario. Me parece, mi Muy Honorable Padre,
que sería muy conveniente que especificase lo que dicho señor ha de
entregar; si usted o alguien de su parte, la viera, quizá lo diría. Me ha de-
mostrado el deseo de venir a ver a las Hermanas que deben ir allá cuan-
do le digamos que están aquí. No sé si será mejor avisarla, como dice,
que mandar a las hermanas a su casa.
Mañana es nuestra gran fiesta, en la que debemos mostrarnos
agradecidas por la merced que Dios hizo en tal día a las cinco primeras
4 que su bondad quiso le estuvieran del todo entregadas en el empleo
de la pequeña
________
4. Señora de Liancourt (ver C. 5 n. 2).
C. 486. Rc 2 lt 430. Carta autógrafa.
1. En 1655, la fiesta de la Anunciación se celebró el lunes de Quasimodo, 5 de abril, por-
que el domingo de Pascua cayó el 28 de marzo.
2. Señora de Essans (ver C. 464 n. 1).
3. La salida de tres Hijas de la Caridad a Polonia (SVP, V, 407; Síg. V, 389).
4. Ver Año 1642: Acontecimientos importantes.
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Compañía, una de las cuales 5 está en el Cielo si Nuestro Señor le ha he-
cho misericordia.
Tenemos a tres de nuestras Hermanas, a saber: Margarita Chétif 6,
Magdalena Raportebled 7 y Sor Felipa 8, que desean y piden hacer la mis-
ma ofrenda al terminar su año después de dos o tres renovaciones; las
dos primeras lo piden para toda su vida como supongo se lo habrá di-
cho a usted el señor Portail; pero temiendo haber contribuido yo a ello,
he creído, mi muy Honorable Padre que debía advertírselo a su cari-
dad para saber cuál es su intención y ayudarlas a prepararse, con in-
tención también de unirme a ellas y a algunas otras Hermanas que tie-
nen esta dicha. Y si después de su enfermedad, ha dicho usted ya la san-
ta Misa abajo y tiene que celebrarla allí, no dude usted, mi muy Hono-
rable Padre, que esperamos que nuestra ofrenda sería más agradable a
Dios al serle presentada por un corazón paternal que suplirá los defec-
tos de sus pobres hijas y humildes servidoras,
Luisa de Marillac y las demás que por amor de Dios le piden su ben-
dición.
P D. La señora de Traversay 9 tiene que ir a eso de las tres o las cua-
tro de la tarde para hablarle, supongo que acerca de lo que haya resuelto
hacer con relación a nuestra Hermana. La última vez no me pareció le
tenía mucho aprecio, y es que creo no veía la cosa tan fácil como pen-
saba.
C. 487 (L. 424) (Ed.F.,p.466)
(A Sor Bárbara Angiboust - Bernay)
(hacia mayo de 1655)
Mi querida Hermana:
He querido hablar a la señora 1 de lo que me había usted dicho, pe-
ro me tapó la boca diciéndome las quejas que le habían escrito; las es-
cuché como debía, pensando que todo ello procede de algunos envi-
diosos o más bien de personas interesadas que creen que todo el mun-
do es como ellas; sin embargo, querida Hermana, estamos obligadas a
complacer a todos y a hacer con paciencia la obra de Dios, ejecutando
todas las cosas sin apresuramiento; nuestra vocación de siervas de los
pobres es para nosotras una advertencia de la dulzura, humildad y to-
lerancia que hemos de tener con el prójimo; del respeto y honor que de-
bemos a todo el mundo: a los
________
5. Isabel Turgis (ver C. 11 n. 2).
6. Margarita Chétif (ver C. 357 n. 2).
7. Magdalena Raportebled estaba en la parroquia de San Sulpicio en 1652. Escogida pa-
ra Polonia, no pudo ir allá a causa de la guerra. Entonces fue destinada a Saint-Denis. El Con-
sejo de febrero de 1656 la designa para Nantes (SVP, XIII, p. 708: Síg. X, p. 829).
8. Felipa Bailly (ver C. 397 n. 2).
C. 487. Ms A, Sor Chétif 1 n. 61. Copia.
1. La señora La Comte, señora de la Caridad de Bernay.
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pobres porque son los miembros de Jesucristo y nuestros amos, y a los
ricos para que nos proporcionen medios de hacer el bien a los pobres.
El señor Vicente se alegra de manera especial cuando tiene noticias
suyas; es de opinión que despidan ustedes a sus pensionistas porque
dice que no es propio de las Hijas de la Caridad el tenerlas. En efecto, en
un Consejo 2 que se celebró sobre varias cuestiones, se resolvió que las
Hermanas no recibirían nunca pensionistas, y ello por fundadas razo-
nes...
C. 488 (L. 476) (Ed.F.,p.467)
A mis queridas Hermanas
Sor Bárbara 1 y Sor Lorenza 2
Hijas de la Caridad, siervas de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 9 de mayo (1655)
Mis queridas Hermanas:
Es verdad que hace mucho tiempo que no he tenido el consuelo de
escribirles y que entretanto he recibido dos de ustedes. Como contes-
tación a la primera, les diré que hace unos quince (días) recibí el pa-
quetito por el que se inquietaban y que la señorita de Croissy 3 se to-
mó la molestia de traer en persona; se lo agradecemos a ustedes afec-
tuosamente. Su buen corazón siempre nos da muestras de su afecto y
aunque está obligado a permanecer ahí con ustedes, parece querernos
probar que sigue aquí con nosotras. Yo le ruego esté seguro de que
los nuestros tienen igual afecto hacia ustedes, aunque no vean mues-
tras exteriores de ello con bastante frecuencia.
No me comunica usted, Sor Bárbara, la visita que ha recibido; le rue-
go me escriba a mí también lo que ha dicho usted a Sor Cecilia 4, que si-
gue bien de salud, gracias a Dios, como nuestras demás Hermanas, tan-
to las de la Casa como las de fuera, porque, gracias a Dios, no sé que
haya ninguna enferma.
Nunca dejo de dar noticias suyas al señor Vicente y al señor Portail,
quienes las reciben con alegría y muestras de gratitud. No sé si la se-
ñora Le Comte les habrá entregado el jarabe, porque estaba ella en el
campo cuando yo lo envié. No comprendo bien lo que dicen de la gen-
te de Bernay acerca de la Caridad. ¿Será posible que no les agrade su
establecimiento? ¡Ah! mis queridas Hermanas, ¡cuánto deseo que el
pueblo las quiera! porque es de todo punto necesario para poder ha-
cer el bien en los lugares a
________
2. En el Consejo del 22 de marzo de 1648 (SVP, XIII, 670, Síg. X, 797).
C. 488. Rc 3 lt 476. Letra de Sor Guérin. Desde: No es que yo sepa...» hasta final y fecha,
de santa Luisa.
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1).
2. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
3. Señorita de Croissy emparentada por alianza con la familia Hennequin, uno de cu-
yos miembros, Renato, se casó con una tía de Luisa de Marillac.
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
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donde las llama su divina Providencia. ¡Y qué enojoso es cuando hay
que llevar la contraria! En nombre de Dios, no contribuyan a ello y no
demuestren ustedes mismas querer otra cosa que servir a los pobres y
a sus colegialas. Supongo que su caridad se emplea siempre en aliviar
al pueblo y que no van a contar al Señor de Bernay las quejas y mur-
muraciones (de la vecindad) ya que, como saben ustedes muy bien, es-
to no sirve más que para agriar; por lo demás, conseguirán ustedes mu-
cho más con una palabra bondadosa que todos los Señores y Funcio-
narios con sus amenazas: no es que yo sepa que lo hacen así. Hemos
recibido noticias de los padres de Sor Lorenza, de quien me quejo por-
que no me escribe: con tres o cuatro líneas basta para contentarme y
basta también para ir acostumbrándose a escribir. Así que no sea pe-
rezosa, hágame el favor. Créanme en el amor de Nuestro Señor, queri-
das Hermanas, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
C. 489 (L. 437) (Ed.F.,p.468)
Al señor Vicente
[1655]
La joven de la Roche-Guyon que Sor Ana Hardemont 1 trajo consigo,
insiste en querer marcharse porque dice que no podrá acostumbrarse a
nuestro género de vida. Le suplico, mi muy honorable Padre, se tome la
molestia de decirnos si la dejamos marchar. Tengo motivos para temer
haya yo contribuido a ello, porque estos días decía que no le ponía bue-
na cara; es verdad que manifesté a Sor Ana que hubiera sido mejor es-
perar a que ella hubiese hablado con su caridad. Todo esto creo que me
obliga a hacerle diferir (su propósito) . Espero, mi muy Honorable Padre
sus órdenes para obedecerlas, aunque sea infiel en la práctica, que es
lo que me hace cometer tantas faltas de las que le pido humildemente
perdón, juntamente con su bendición para cobrar nuevas fuerzas, si su
caridad me hace el favor.
C. 490 (L. 434) (Ed.F.,p.468)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los pobres enfermos
Bernay
21 de mayo (1655)
Muy querida Hermana:
No sé si le he dicho que la señorita de Croissy 1 nos había traído ella
misma el paquetito, mucho tiempo después de habernos dicho usted
que nos lo había enviado
________
C. 489. Rc 2 lt 437. Carta autógrafa. Dorso: 1655 (H. Duc.).
1. Sor Ana Hardemont acababa de regresar de la Roche-Guyon (ver C. 485).
C. 490. Rc 3 lt 434. Carta autógrafa.
1. Señorita de Croissy (ver C. 488 n. 3).
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Me ha dicho Nuestro muy Honorable Padre que ponga cuidado en
las jóvenes que se presentan, para que llegue usted a conocer si su de-
seo es de venir puramente para servir a Dios, y no para ver París; si su
intención es de vivir y morir (en la Compañía); si están dispuestas a vol-
verse en el caso de que no sean aptas, porque ya sabe usted, querida
Hermana el peligro que tienen las muchachas que se quedan en París.
Una vez que las haya usted probado bien, si las juzga apropiadas, serán
bienvenidas. Le he contestado extensamente a su última. Ruego a Sor
Lorenza 2 me dé noticias suyas; yo las he tenido de sus padres, que se
encuentran bien, a Dios gracias. Les ruego que sigan pidiendo a Dios
por la elección de las Hermanas que hemos de enviar a Polonia.
Todas nuestras Hermanas las saludan con gran afecto y también yo
que soy, con todo mi corazón, de las dos, queridas Hermanas, humilde
hermana y servidora.
C. 491 (L. 436) (Ed.F.,p.469)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
30 de mayo (1655)
Mi querida Hermana:
Esta es la tercera o cuarta vez que le escribo desde Cuaresma; he da-
do contestación a sus cartas y le he indicado, si no habían recibido el ja-
rabe, que se lo preguntaran a la señora Le Comte, porque no estaba ella
en París cuando le mandé la carta para ustedes. Le reprochaba un poco
que no me decía usted que habían recibido la visita de su sobrino; y le
decía también que el señor Vicente creía se informaría usted bien sobre
las jóvenes que desean venir a la Compañía y probaría su vocación; que
si no les veía usted inconveniente, podrían venir, pero después de ha-
berles advertido que si no eran aptas tendrían que volverse, sin espe-
ranza de quedarse en París, que habían de tener con qué pagar el viaje
de ida y vuelta, porque ya sabe usted, querida Hermana, los peligros que
hay en París para las jóvenes. Me quejaba también de Sor Lorenza 1 por-
que no me escribe.
El señor Portail le escribirá contestando a todo lo que desea usted.
Suplico a Nuestro Señor dé su bendición a sus trabajos, y soy en su san-
to amor, querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Olvidaba decirle que la señorita de Croissy2, trajo después de
Pascua, bastante después, el paquetito que les agradecemos de cora-
zón. Sor Cecilia 3 está muy bien, a Dios gracias; pero hemos recibido no-
ticias de
________
2. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
C. 491. Rc 3 lt 436. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Señorita de Croissy (ver C. 488 n. 3).
3. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
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Polonia de que Sor Margarita 4 estaba enferma de gravedad. La encomien-
do a sus oraciones.
Sor Ana Hardemont 5 le recuerda haga el favor de devolverle el pa-
pel que tiene de ella y que si el título ha incrementado su valor. Tene-
mos aquí a Sor María Joly 6 gravemente enferma; la encomiendo a sus
oraciones.
C. 492 (L. 520 bis) (Ed.F.,p.470)
(A Sor Bárbara Angiboust - Bernay) 1
(Hacia 1655)
Supongo, querida Hermana, que habrá usted advertido bien a esas
dos jóvenes todo lo que tendrán que hacer y sufrir en la Compañía, la
pureza de intención que se requiere para entrar en ella y perseverar, y
se habrá dado usted cuenta de que no tienen ninguna enfermedad o de-
fecto de cuerpo ni de nacimiento, además de que ni su padre o su ma-
dre las necesitan. Si todo esto es así, puede usted enviarlas y hacer es-
perar a la tercera.
C. 493 (L. 440) (Ed.F.,p.470)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva. de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 23 de junio (1655)
Mi querida Hermana:
Creía que no recibía usted mis cartas, por eso le he dicho dos veces
lo que pensaba de su sobrino, puesto que había venido aquí a pregun-
tar dónde estaba usted y dijo que iba a verla. Estoy preocupada por la
salud de la Hermana 1. Le ruego le diga que me dé ella misma noticias
suyas, porque si no, creeré que está muy grave. Supongo habrá recibi-
do las cartas del señor Portail y se habrá enterado de todas las noticias
que yo podría comunicarle, no es que haya ocurrido nada extraordina-
rio, gracias a Dios. La señora Le Comte me ha pasado aviso de que no
podía mandar jarabe de nenúfar; que la señora de Brou 2 no quería dar
todo el que tiene; que con el dinero que le ha dado usted, sólo podrá
conseguir la mitad, y si quiere usted que ella ponga el dinero que falta.
Escribiendo esta palabra, ha llegado, felizmente y sin ningún tropiezo,
la buena joven 3 que nos envía
________
4. Margarita Moreau (ver C. 317 n. 3).
5. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2).
6. María Joly (ver C. 45 n. 1).
C. 492. Ms A Sor Chétif 1 n. 49. Copia.
C. 493. Rc 3 lt 440. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Señora de Brou, señora de la Caridad, de París.
3. María Papillon, postulante procedente de Bernay. Hacia fines del año 1656, fue en-
viada a Sainte-Marie-du-Mont. En enero de 1658, regresó enferma a París. En agosto del mis-
mo año, fue enviada a Metz.
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usted. Doy gracias a Dios por ello y le suplico le conceda la gracia de en-
jugar sus lágrimas y de perseverar.
Le agradecemos de todo corazón el excelente y hermoso hilo que
nos ha mandado; ya sabía usted que no nos quedaba apenas. Alabo a
Dios de que nuestra Hermana haya salido de la enfermedad. Esta bue-
na joven nos ha dicho que necesitaban ustedes miel, pero como no nos
dice usted nada de ello y comunica todas sus necesidades a la señora
de Le Comte, no me atrevo a enviársela. Le ruego que salude con todo
mi afecto a Sor Lorenza, y también le ruego se informe del lugar en que
se encuentran nuestras Hermanas a las que la señora Duquesa 4 emplea
en la Caridad; sé que es una aldea llamada Sainte-Marie-du-Mont 5, cer-
ca de Carentan. Ya me gustaría que pudiesen ustedes escribirse mu-
tuamente y así poder tener por alguien noticias. Me proporcionaría us-
ted un gran consuelo si me diera alguna, porque pienso que no reciben
mis cartas ya que yo no recibo las de ellas.
Sor Isabel 6 sigue con sus achaques. El viaje de nuestras Hermanas
a Polonia se retrasa a causa de las guerras; en cambio, creo que ten-
dremos pronto Hermanas trabajando en las «Casitas» 7 para asistir a los
Dementes y a esas pobres mujeres enfermas, todo cuanto puedan. Les
ruego, queridas Hermanas, encomienden mucho a Nuestro Señor toda
la Compañía, para que cada una en particular cumpla bien con su deber,
muriendo a ella misma y viviendo en la pureza del amor de Jesús, en el
que soy, mis queridas Hermanas, su muy humilde hermana y servido-
ra.
P D. La fiesta de mañana 8 me hace recordar la mansedumbre que
tanto nos recomendó en la tierra el Hijo de Dios; creo que era para en-
señarnos que es un medio para ganar a todo el mundo, mientras que lo
contrario es motivo suficiente para hacernos perderlo todo, hasta lo que
ya hubiéramos ganado. Les ruego, queridas hermanas, que pidan para
mí a nuestro Señor esa gran virtud. Esta carta está empezada desde el
día en que llegó la hermana, que fue el lunes por la tarde.
________
4. La Duquesa de Ventadour (ver C. 306 n. 6).
5. Las dos primeras Hijas de la Caridad llegaron a Sainte-Marie-du-Mont a fines de 1654.
6. Isabel Jousteau (ver C. 481 n. 4).
7. Las Hijas de la Caridad iban a hacerse cargo del Asilo de Dementes, de París, llama-
do Les Petites Maisons porque comprendía varios edificios.
8. Fiesta de San Juan Bautista.
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C 494 (L. 442) (Ed.F.,p.472)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 17 de julio de 1655
Señor:
Sor Isabel 1 me ha vuelto a escribir sobre el tema de que le he ha-
blado a usted, y también Sor Cecilia 2, y a ambas he contestado que su
caridad les ordenaría lo que tuvieran que hacer, según el señor Vicente
se lo tenía solicitado; me ha parecido, señor, que era suficiente para
satisfacerlas en su necesidad. Mucho me inquieta el motivo que ha re-
trasado el regreso de dicha Sor Isabel. El señor Mercier 3, que un día
de éstos se tomó la molestia de venir a visitarnos, me ha comunicado
el rumor; pero la flaqueza de los espíritus me hace temer mucho. En
nombre de Dios, señor, si su caridad descubre la verdad, le suplico me
haga el honor de comunicármelo y de creerme, en su santísimo amor,
señor, su muy humilde y obediente servidora.
C. 495 (L. 394) (Ed.F.,p.472)
(A Sor Cecilia Angiboust, Angers)
(17 de julio de 1655)
Mi querida Hermana:
El regreso del señor (su Director) debería bastarnos para darles no-
ticias nuestras. Les ruego a todas, queridas Hermanas, que tengan gran
confianza en sus avisos y consejos y que le obedezcan con mucha exac-
titud y sencillez por amor de Dios, cuya Providencia, con gran miseri-
cordia, se lo ha dado a ustedes para su dirección; pero no crean, queri-
das Hermanas que, para ser dirigidas por su caridad, es necesario que
le hablen tan a menudo, ni siquiera todas, sino cuando tengan una ne-
cesidad extraordinaria y cuando él disponga de un poco de tiempo pa-
ra darles. Lo ordinario en las Compañías es que la Hermana Sirviente se
aconseje y tome los pareceres que sea necesario y, luego, por su di-
rección, lo haga llegar hasta las Hermanas; así es como se robustece
el espíritu de unión en las Comunidades y se introduce sólidamente en
ellas la confianza, para gloria de Dios y santificación de las almas. Sin
esto, queridas Hermanas, el Reino de Jesucristo no podría estar en no-
sotras; con esto, la paz y su amor nos llenarán por completo. Y si obran-
do así, experimentan alguna dificultad, desconfíen de ustedes mismas
y piensen que el hombre viejo no ha muerto del todo en ustedes. Sí, me-
jor que yo saben ustedes, queridas Hermanas, la necesidad que tene-
mos de sobreponernos. Suplico a Nuestro Señor les recuerde con fre-
cuencia este pensamiento.
________
C. 494. Rc 4 lt 392. Carta autógrafa.
1. Isabel Brocard, sigue con dificultades en su cargo de Asistenta (ver cartas 465 y 466).
2. Cecilia Angiboust, la Hermana Sirviente.
3. El señor Mercier, confesor de las Hermanas del Hospital de angers.
C. 495. Ms A, Sor Chétif 1 n. 22. Copia
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Alabo a Dios por las buenas disposiciones de su amada alma y las
de nuestras Hermanas, de lo que espero gran provecho para su per-
fección con tal de que sea usted fiel en dar a Nuestro Señor lo que le pi-
de. Sé qué no dejarán de hacerlo, sabiendo que todas las resoluciones
que toman proceden de El, que les da a conocer lo que su amor desea
de ustedes.
C. 496 (L. 428) (Ed.F.,p.473)
Al señor Vicente
Hoy, miércoles (1655)
Mi muy Honorable Padre:
No sé que tengamos ninguna Hermana enferma en Saint Germain,
como no sea la que lo estuvo hace ya bastante tiempo y que según creo
no ha recuperado por completo las fuerzas todavía; me parece que el
cambio de aire le vendrá bien y que el de aquí le sentará mejor que cual-
quiera otro.
Permítame le diga, mi muy Honorable Padre, que mi corazón se sien-
te con frecuencia conmovido ante el pensamiento de que la Compañía
está próxima a su ocaso y que preveo muchos inconvenientes si su ca-
ridad permite este viaje, ya que cosa semejante se ha negado a otras,
por varias razones.
Sor Juliana 1 le suplica muy humildemente le dé contestación a la
consulta que ha hecho a su caridad acerca de una sortija que una señora
muy rica, por sí misma y sin saberlo su marido, ha donado a la iglesia.
Le corre prisa dicha contestación.
El señor de Obligeois ha ido esta mañana para asegurarse la plaza
vacante en el Nombre de Jesús 2 No he encontrado a Sor Hardemont 3
en malas disposiciones para recibir la proposición de ir a las «Casi-
tas»; pero me parece es necesario que su caridad nos hable antes para
darnos a conocer el bien que se puede hacer allí y la forma en que hay
que conducirse; tenemos motivos para recelar que el señor de San Ro-
que 4 nos despida una vez más. ¡Que se cumpla la santísima voluntad
de Dios! y que por medio de ella pueda yo decirme siempre, mi muy Ho-
norable Padre, su muy humilde y obediente servidora.
P D. Pido muy humildemente perdón a su caridad por la libertad que
me tomo de hablarle con tanta llaneza. Lo he advertido al volver a leer
la carta.
________
C. 496. Rc 2 lt 428. Carta autógrafa.
1. Juliana Loret (ver C. 253 n. 1), estaba en Fontenay-aux-Roses.
2. El Asilo del Santísimo Nombre de Jesús (ver C. 428).
3. Ana Hardemont, a quien se había escogido para el Asilo de Dementes, las «Casitas»
(«Les Petites Maisons»).
4. El Párroco de San Roque había despedido ya a las Hermanas en 1650 (ver C.320).
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C. 497 (L. 444) (Ed.F.,p.474)
Al señor Vicente
Hoy, miércoles [agosto 1655]
Mi muy Honorable Padre:
Nuestra Sor Ana 1 me ha dicho que era demasiado tarde para ir a
Bourbon y que había sabido que los médicos habían mandado sus-
pender los baños; quizá sea para reanudarlos al mes que viene porque
hay toda probabilidad de que el verano no termine sin calor. Existen ade-
más otras razones para creer que es todavía tiempo de ir, ya que, según
nuestras noticias, hay tres carrozas preparadas para marchar.
Había yo pensado, mi muy Honorable Padre, para que no pueda, con
razón, reprocharnos el no haber ido, si no sería conveniente que su ca-
ridad mandase a alguien a convencerla de que haría muy bien en ir, por-
que o mucho me engaño o está tramando algo.
Corre prisa porque no tenemos apalabrado el asiento. Nuestra Sor
Margarita 2 espera sus órdenes y yo su bendición, por el amor de Dios,
en el que soy, mi muy Honorable Padre, su pobrísima hija y servidora.
C. 498 (L. 445) (Ed.F.,p.475)
Al señor Vicente
Hoy, sábado [agosto 1655]
Mi muy Honorable Padre:
Permítame suplique a su caridad no se hable de mí en la elección de
las «Oficialas» 1; ese vocablo de primera Asistenta dará ya suficiente-
mente a conocer que soy lo que he sido y no impedirá que no lo sea
ya cuando Dios le dé a conocer que es necesario así. Las razones que
tengo son, a lo que me parece, que debo estar en completa dependen-
cia de la dirección de Dios; que si fuera nombrada por la Compañía,
esto podría tener consecuencias después para mí; y, además, que sien-
to no sé qué repugnancia en ser aceptada o elegida por ella. Con la sen-
cillez que su caridad me ha recomendado siempre, me tomo la liber-
tad de hacerle esta humilde súplica, como también de decirle una vez
más que la mayoría de nuestras Hermanas sentirán repugnancia por la
palabra Cofradía, sin más; es muy de desear
________
C. 497. Rc 2 lt 444. Carta autógrafa. Dorso: agosto 1655 (H. Duc.).
1. Ana Hardemont está padeciendo las consecuencias de la herida recibida en Châ-
lons.
2. Margarita Chétif (ver C. 357 n. 2), que se prepara para marchar a Polonia.
C. 498. Rc 2 lt 445. Carta autógrafa. Dorso: agosto 1655 (H. Duc.).
1. La asamblea para la elección de las Oficialas iba a celebrarse el 8 de agosto de 1655
(SVP, XIII, 693; Síg., X, 715) . Por fin, San Vicente no procedió a elección alguna en esta oca-
sión, sino a nombramiento «dado que la primera vez es de la competencia del que ha esta-
blecido dicha Cofradía nombrar a estas Oficialas...» (Nota de la traductora) .
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que la Compañía no cambie nunca su primitiva forma para que el ser-
vicio a los pobres se haga siempre de la misma manera; el ejemplo de
los que empezaron siendo Cofradía no es satisfactorio porque han aca-
bado en religión. Perdone, mi muy Honorable Padre, a su humilde hija
y obediente servidora .
C. 499 (L. 443) (Ed.F.,p.475)
A mi querida Sor Cecilia 1
Hija de la Caridad, Hospital General
Angers
(hacia agosto de 1655)
Mi querida Hermana:
El señor Vicente juzga oportuno concederle por esta vez el que re-
grese usted acá, ya que piensa es necesario. Se lo digo a Sor Cecilia, por
eso le ruego no retrase el viaje cuando ella se lo comunique. Dejo para
su vuelta el conversar con usted más detenidamente, y suplico a Nues-
tro Señor sea su guía y dirección. En su santísimo amor, soy, querida
Hermana, su muy humilde.
P.D. Para Sor Isabel 2
C. 500 (L. 447) (Ed.F.,p.476)
A mis queridas Sor Margarita,
Sor Magdalena y Sor Francisca
Hijas de la Caridad
Siervas de los Pobres enfermos, en Varsovia 1
Hoy, 19 de agosto de 1655
Mis muy queridas Hermanas:
Por fin ha llegado el momento escogido por la divina Providencia pa-
ra la marcha de nuestras queridas Hermanas 2, a las que vemos alejar-
se con dolor por tener que separarnos de ellas, y con alegría por la se-
guridad que tenemos de que van a cumplir la voluntad de Dios y unirse
a ustedes para el cumplimiento de sus santos designios en el Reino de
Polonia. ¡Ah! queri
________
C. 499. Rc 3 lt 443. Carta autógrafa.
1. Sor Cecilia angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3). Salió de Angers el 20 de agosto de 1655.
C. 500. Rc 3 lt 447. Carta autógrafa.
1. Margarita Moreau, Magdalena Drugeon y Francisca Douelle, que habían llegado a Po-
lonia el 7 de septiembre de 1652.
2. Margarita Chétif, Magdalena Raportebled y Juana Lemeret, van a Polonia con tres sa-
cerdotes de la Misión: Juan Lasnier, Aubin Gontier y Tomas Berthe. Su viaje quedaría inte-
rrumpido en Ruán, debido a los acontecimientos políticos, de la guerra en Polonia.
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das Hermanas, ¡qué importantes son esos designios! Suplico a la bon-
dad de Dios que se lo haga conocer, en la seguridad que tengo de que,
tal conocimiento operará en ustedes una gran humildad y confusión al
verse escogidas para tal empleo y les dará la voluntad de no hacerse in-
dignas de él ¿Y qué es lo que harán ustedes para ello, queridas Herma-
nas, y yo con ustedes? Es que tenemos que hacer morir enteramente
nuestras pasiones e inclinaciones por la mortificación de nuestros sen-
tidos, y que nuestros corazones también lo deseen con avidez para po-
der quedar llenos de amor, por la gracia de Dios, de tal suerte que su
bondad reciba como agradables los sacrificios de ustedes mismas que
con frecuencia ofrecen a su divina Majestad, y también los servicios que
prestan a los Pobres, en la forma en que se lo ordena la Reina, ya por sí
misma, ya a través de la buena señorita de Villers 3 u otra. Si tuviera us-
ted la seguridad de que se les hablaba de parte de Su Majestad, Sor Mar-
garita 4 le dirá a este respecto todo lo que Nuestro muy Honorable Pa-
dre le haya ordenado.
Mis queridas Hermanas, siempre me han dicho ustedes que no forma-
ban más que un corazón entre las tres; en nombre de la Santísima Tri-
nidad, a quien han honrado y deben honrar, les ruego que lo ensanchen
y que nuestras tres Hermanas puedan entrar en esa unión cordial, de tal
suerte que no se distinga cuáles son las tres primeras y cuáles las tres
últimas. Les aseguro que ellas van en esa disposición, con un espíritu
de querer agradar puramente a Dios; todas ellas sin apego a su propio
interés, ni siquiera a su propia satisfacción, lo mismo que ustedes, que-
ridas Hermanas. No es que la naturaleza no ofrezca, ni siquiera a los más
perfectos, ocasiones de tener que combatir, pero bien saben que tal es
la prueba de la fidelidad de las almas que quieren ser totalmente de Dios.
No se extrañen, pues, de ello, queridas Hermanas; en esos momentos
es cuando nuestros espíritus deben elevarse más generosamente, para,
a pesar de la naturaleza, hacer prácticas de alta virtud, con humillacio-
nes inmediatas, dulcificando el corazón y dando pruebas de que se quie-
re ser verdaderamente cristiana; honrando así a Nuestro Señor Jesu-
cristo por la práctica de las virtudes que su santa humanidad nos ha en-
señado por sí misma.
¿Quieren, queridas Hermanas, que les pida una cosa que me pare-
ce necesaria? Es que no hablen nunca ustedes en polaco sin hacer en-
tender a las Hermanas lo que están diciendo; esto les ayudará a apren-
der más pronto la lengua e impedirá otros inconvenientes que podrían
ocurrir si obraran de otro modo. ¿Saben ustedes, queridas Hermanas,
en qué espíritu, con relación a Dios, van nuestras Hermanas? Es para
cumplir su santa Voluntad sirviendo a los Pobres en espíritu de sumi-
sión y caridad; con relación a la Reina, van para honrar en ella las gra-
cias sobrenaturales de que Dios la ha colmado y obedecerla en todo, se-
guras de que nunca ha de ordenarles nada que las desvíe de Dios y de
sus obligaciones; y con relación a ustedes, queridas Hermanas, van ani-
madas de una gran estima
________
3. Señorita de Villers (ver C. 472 n. 2).
4. Margarita Chétif que llega con las recomendaciones del señor Vicente y de
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por la elección que ha sido del agrado de Dios hacer de ustedes para
que fueran las piedras fundamentales de ese establecimiento, pensan-
do que todo el mérito es de ustedes y que por eso la divina Providencia
las ha puesto al abrigo de sus alas para conducirlas, sin más compañía
y a ciegas sin saber a dónde iban. Y no crean que todo esto les inspira
celos o envidia; al contrario, tienen consuelo en marchar siguiendo
sus pasos y esperan encontrarlas habituadas ya y ejercitando lo que Dios
pide de ustedes y de ellas; esperan también, querida Sor Margarita 5,
que usted no les negará los consejos de que tengan necesidad, y lo mis-
mo las demás Hermanas, pues ya saben ustedes que van en la igno-
rancia de cómo se sirve a los pobres en ese lugar.
Me parece, mis queridas Hermanas, que nunca me regocijaré bas-
tante de la unión que creo reinará entre ustedes, en palabras y en obras,
desde su interior y mostrándose exteriormente, lo que edificará a toda
la familia y a los de fuera; de suerte que para ustedes seis no habrá se-
creto alguno, y que será secreto para los de fuera todo lo que ocurra en
la casa entre ustedes seis. Y siendo esto así, ¡cuánto bien se puede es-
perar, queridas Hermanas!
Suplico a la bondad de Nuestro Señor que les dé las bendiciones ne-
cesarias para hacer cuanto pide de ustedes, y soy en su Santo Amor,
queridas Hermanas, su muy humilde Hermana y afectísima servidora
P.D. Creo que no es (necesario) recomendarles pidan por la conser-
vación de Nuestro muy Honorable Padre.
Les envío tres medallas iguales que las que he dado a nuestras herma-
nas; el señor Berthe 6 les explicará las indulgencias que tienen.
C. 501 (L. 446) (Ed.F.,p.478)
Al señor Ozenne 1
Superior de los Sacerdotes de la Misión, en Varsovia
Hoy 19 de agosto (1655)
Señor:
Aunque tengo la seguridad de que el señor Berthe 2 le dirá todo,
me creo sin embargo obligada a acompañar a nuestras Hermanas 3 con
estas líneas, con las que ante todo doy a usted las gracias más rendidas
por lo que le debo respecto al interés que tiene usted la bondad de to-
marse en darnos noticias de nuestras queridas Hermanas. No podría te-
ner mayor consuelo que el que recibo al enterarme de noticias verda-
deras, como su caridad me las ha dado siempre, aunque acaso alguna
vez se haya callado lo que pudiera humillarme. Si así ha sido, no lo ha-
ga más, señor, porque si
________
5. Margarita Moreau que está ya en Polonia.
6. Señor Berthe (ver C. 281, n. 3) que va también a Polonia.
C. 501. Rc 2 lt 446. Carta autógrafa.
1. Señor Ozenne (ver C. 464, n. 2).
2. Señor Berthe (ver C. 281, n. 3)
3. Las tres Hermanas que van a Polonia ver carta Anterior
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bien es verdad que me afecta mucho el que nuestras Hermanas puedan
desviarse de su deber, sin embargo, me gusta saber siempre lo bueno
y lo malo.
Ha pedido usted Hermanas tan perfectas, que va usted a creer que
éstas (que van) lo son cabalmente. En nombre de Dios, señor, no se de-
je usted persuadir por esa idea; pero acepte usted la seguridad que yo
le doy de que son sujetos bastante buenos; que no tienen nada que sea
contrario a las disposiciones que se requieren para ser una buena Hija
de la Caridad. Es lástima que la Hermana Sirviente 4 no tenga un poco
más de presencia; de ser así, creo que no le faltaría apenas nada: lo úni-
co que temo es que no está acostumbrada al ambiente de la corte, ni
mucho tampoco a los cumplidos mundanos. Obra buenamente, aunque
no le faltan ni la inteligencia ni el criterio, tiene toda la prudencia nece-
saria y sabe hacer uso de ella; en una palabra, parece actuar en todo
dentro de una gran sencillez. Ya ve usted, señor, que es capaz de recibir
un consejo, y esto me hace suplicarle que le dé usted cuantos le parez-
can necesarios, antes de que tenga el honor de presentarse a la Reina.
Siento tener que terminar por las urgencias que tengo, pero no lo ha-
ré sin rogar a usted, señor, que continúe dispensándonos sus caritati-
vos cuidados y santas oraciones por la enmienda de mi vida, y me crea
en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y obediente servidora.
C. 502 (L.448) (Ed.F.,p.479)
A una hermana que ha ido a Polonia 1
20 de agosto (1655)
Mi muy querida Hermana:
Le deseo con todo mi corazón el gozo y el consuelo interior de un al-
ma sumisa de grado a la santísima Voluntad de Dios, como creo que lo
está usted en el ápice superior de su espíritu. Admiro la obra de la di-
vina Providencia en usted, querida hermana, la que me hace creer que
su Amor quiere que usted le ame única y enteramente, desinteresada
para no tener ya otra satisfacción ni otro interés que los de Dios y del
prójimo.
¡Ah! ¡Qué excelente camino!, duro no obstante a la naturaleza, pero
suave y fácil para las almas iluminadas por las verdades eternas y que
han comprendido la felicidad de contentar a Dios y de hacerle reinar
enteramente sobre su voluntad. Es, así me lo parece, querida hermana,
el camino por el que Dios quiere que vaya usted a El, por difícil que le
parezca; entre, pues, en ese camino con toda la extensión de su afecto,
tome el bajel que ha de conducirla al puerto 2. Tengo la seguridad de que
Nuestro Señor
________
4. Margarita Chétif (ver C. 357, n. 2).
C. 502. Ms A, Sor Chétif 1, n. 35. Copia.
1. Carta dirigida probablemente a Margarita Chétif
2. Luisa de Marillac toma la imagen del barco sobre el agua, símbolo del alma abando-
nada a la Providencia de Dios.
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estará con usted como estaba con los Apóstoles, operando en ellos gra-
cia y conservación. Es lo que le suplico aunque muy indigna.
Adiós queridas Hermanas, ruego a su bondad que siga colmándolas
de sus más santas bendiciones.
C. 503 (L. 449) (Ed.F.,p.480)
A mi querida Sor Lorenza 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Bernay
Hoy, último día de agosto (1655)
Mi querida Hermana:
Contesto a Sor Bárbara acerca de las camisetas que pide usted; tan
pronto como tengamos sus medidas, se las mandaremos.
Alabo a Dios con todo mi corazón por los buenos deseos que su bon-
dad sigue inspirándole. Cuando su corazón se sienta impulsado a hacer
más de lo que tiene por costumbre hacer, enséñele a humillarse, di-
ciéndole: hagamos bien lo que nos está permitido, seamos fieles a nues-
tras reglas, tanto interior como exteriormente y tendremos la seguridad
de que Nuestro Señor estará contento de nosotras. A veces nos parece
que quisiéramos hacer duras penitencias, devociones extraordinarias,
y no nos damos cuenta de que nuestro enemigo se está complaciendo
en ver cómo nuestro espíritu se entretiene en vanos deseos mientras
deja escapar las ocasiones de practicar las virtudes ordinarias, que se
nos presentan en todo momento; y así perdemos las gracias que van
unidas a esas virtudes con el pretexto de practicar otras más grandes,
que no entran en los designios de Dios el darnos.
Es a mí, querida hermana, a quien conviene esta lección y le ruego
pida usted a Nuestro Señor sea yo capaz de aprenderla, al mismo tiem-
po que me cree en su santo amor, querida hermana, su muy humilde
hermana y servidora.
C. 504 (L. 450) (Ed.F.,p.480)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Bernay
(septiembre de 1655)
Mi querida Hermana:
No sé si la señora Le Comte le habrá contestado: yo le envié su car-
ta enseguida de haberla recibido. Creo habérselo dicho ya, así como la
feliz
________
C. 503. Rc 3 lt 449. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
C. 504. Rc 3 lt 450. Carta autógrafa
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llegada de nuestra Sor María Papillon 1 que tomó el sencillo hábito el
día de la Asunción con mucha alegría por su parte. Le he dicho los bue-
nos deseos de su hermana; pero ella alega que es todavía muy joven.
Quizá sea lo mejor dejar pasar un poco de tiempo y así probar más su
vocación.
¿Ha podido usted encontrar tela igual a la nuestra para hacerle un
delantal a Sor Lorenza? 2 Ponga cuidado, hágame el favor, querida herma-
na, porque es muy peligrosa la desigualdad. Mándeme sus medidas pa-
ra confeccionarle unas camisetas que haremos aquí; porque de ordi-
nario hay tanta diferencia de una a otra en la hechura, que parece so-
mos de países distintos. Ya me dirá usted por qué medio se las haremos
llegar.
Me da usted una gran alegría con la esperanza de poder hacer llegar
cartas a nuestras Hermanas 3 de Sainte-Marie-du-Mont, porque me pa-
rece que todas las que les he escrito se han perdido. Y también me con-
suela que pueda usted hacer un breve viaje allá; ya se lo había dicho a
nuestro muy Honorable Padre, pero volveré a decírselo, si Dios quiere.
Encomiendo a sus oraciones el Estado de Polonia, la conservación
de las personas del Rey y de la Reina; tenemos muy malas noticias de
cómo va la guerra. Suplico a Nuestro Señor les otorgue la ayuda de que
Sus Majestades necesitan. Puede usted pensar en qué situación se en-
cuentran nuestras Hermanas y todos los católicos, puesto que sus per-
seguidores son todos herejes de varias confesiones. ¡Quiera Dios que
no sea tan grande el mal como se dice! Esto ha hecho que nuestras tres
Hermanas que estaban ya en Ruán 4 dispuestas a embarcarse, han em-
prendido el camino de regreso, lo que es para nosotras una señal de la
protección de la divina Providencia sobre la Compañía, por la que le es-
tamos sumamente agradecidas y la que debe excitarnos a serle más fie-
les que nunca; estoy segura de que usted trabaja en ello, querida her-
mana, y así se lo ruego, como también que pida a Dios por toda nues-
tra Compañía que la saluda, como yo misma lo hago y soy en el amor
de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy humilde hermana y servi-
dora.
C. 505 (L. 496) (Ed.F.,p.481)
Al señor Vicente
Hoy, 25 de septiembre [1655]
Mi muy Honorable Padre:
Nos corre prisa enviar (una hermana) a Chantilly; el señor de la Ho-
de 1 nos ha advertido que no devolvamos la que ha venido de allá y,
en efecto, tanto por ella misma como por la que allí ha quedado y que
necesita recibir buenos ejemplos, si su caridad lo juzga conveniente,
mandaremos a otra.
________
1. María Papillon (ver C. 493, n. 3).
2. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
3. Claudia Chamereau e Isabel Jousteau
4. ver C. 500, n. 2.
C. 505. Rc 2 lt 496. Carta autógrafa. Dorso: septiembre 1655. (H. Duc.).
1. El señor de la Hode, capellán de Chantilly.
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Disponemos de una 2 de gran modestia y recato, a la que conviene
sacar de París por causa de las importunidades de su familia; no porque
sea de temer pierda la vocación, ya que lleva tiempo en la Compañía, si-
no por su perfección. Si lo encuentra usted bien, podemos mandarla:
me parece será adecuada.
Su última conferencia fue el 8 de agosto; ¿podríamos esperar que
nos diera una mañana, mi muy Honorable Padre, sin que fuera dema-
siada molestia para usted? Su caridad nos lo dirá, si hace el favor, y, si
va a ser sobre la explicación de las reglas acerca del empleo del día, si
hemos de prepararlo todo o sólo una parte de la jornada 3.
Espero su bendición y respuesta, mi muy Honorable Padre, su muy
humilde hija y agradecida servidora.
C.506 (L. 453) (Ed.F.,p.482)
Al señor Portail 1
26 de septiembre de 1655
Señor:
Una indisposición suya que hemos sabido aunque no con certeza,
nos pone en cuidado y nos deja perplejas sobre lo que hemos de pedir
a Dios: si una perfecta salud o una salud deficiente. La primera, dilata-
ría su regreso; pero, en cambio, nuestras hermanas de Sedan, de Brien-
ne, de Montmirail y de Nanteuil saldrían ganando, mientras que las de
París sufrirían por ello, de tal suerte, señor, que con tal de que su regreso
pueda usted hacerlo con perfecta salud, nuestros intereses quedan di-
vididos por partes iguales, si consideramos dobles las necesidades de
nuestras Hermanas alejadas. De modo que esto nos hace decidirnos por
ponernos en estado de no pedir a Dios, ni para usted ni para nosotras,
sino lo que sea más conforme con su santa y absoluta voluntad, y de ro-
gar a usted por amor de El que se cuide en sus trabajos para así poder
cumplir durante más tiempo en este mundo tan santa y adorable vo-
luntad.
Si la Providencia permite que todas nuestras Hermanas reciban la
gracia de verle en este viaje, le suplico, señor, recuerde la carta de Sor
Juana Cristina 2, que le mostré antes de su partida, en la que demues-
tra algún descontento. Pienso que tiene pena porque en ese lugar no re-
cibe tantos aplausos como de ordinario ha tenido en otras partes, ya que
iba a sustituir a una 3 a quien han sentido mucho. Hemos hecho algún
gasto para
________
2. Juana Bonvillers (ver C. 422, n. 3).
3. La conferencia tuvo lugar el 29 de septiembre, sobre la explicación de las reglas (C. X,
105: Conf. esp. n. 1362 y s.).
4. Juliana Loret que estaba de hermana Sirviente en Fontenay acababa de ser nombra-
da Asistenta de la Compañía de las Hijas de la Caridad.
C. 506. Rc 2 lt 453. Carta autógrafa.
1. Señor Portail (ver C. 117, n. 1).
2. Juana Cristina Prévost se encontraba en Sedan.
3. María Joly (ver C. 45, n. 1), que como es sabido, había pasado 13 años en Seda n. .
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remedios y alguna cosa que ha pedido, cuyo importe tenía que remi-
tirnos, como procede; pero su costumbre ha sido siempre la de no ha-
cer caso del dinero, creo que es por virtud de desprendimiento, aunque
la demuestra menos en lo que se refiere a acomodarse ahí; ya sabe us-
ted que la hemos tenido siempre en gran estima. En cuanto a Brienne,
como puede decirse que las dos son nuevas 4 y no saben lo que es te-
ner interés por el bien de la Compañía, temo que por respeto, por in-
genuidad, estén careciendo de lo necesario, sin tener habilidad para sa-
car a la señora de Brienne lo que ha prometido para ellas; o acaso no
le han explicado que aquí tenemos que proveerlas de hábitos con el so-
brante de su manutención, porque según creo dicha señora las ha son-
sacado sobre lo que gastan en ella. Tenemos también aquí a dos Her-
manas 5 procedentes de Brienne que no han traído nada para su ropa
y para su viaje de regreso si no se quedaran con nosotras. No es que du-
de de la primera, pero la última sí me infunde alguna sospecha.
Por lo que se refiere a Montmirail, las Hermanas no saben nada del
viaje de usted; ya conoce usted las necesidades de una y otra. No sé
yo si Sor Luisa 6 tiene toda la mansedumbre de que necesita Sor Cata-
lina 7, y Si Sor Catalina va dejando poco a poco su afición por el trato
con el mundo y el gusto que encuentra en cantar con las personas se-
glares; todo ello es muy peligroso.
Me parece, señor, que será necesario advierta usted a nuestra Sor
Petronila 8 el respeto y estima que debe tener por Sor Juana; y a ésta
que se modere en sus devociones y se comunique con Sor Petronila en
lo que es de su trabajo. A Sor Petronila será bueno recomendarle tam-
bién que no se familiarice con ningún eclesiástico ni, por lo demás, con
nadie. Este defecto ha perjudicado mucho a otras. Suplico a Nuestro Se-
ñor ponga en nosotras las disposiciones necesarias para aprovecharnos
bien de todos los trabajos que su caridad se toma por toda la Compañía
en general y por las Hermanas en particular, de lo que sólo Dios puede
ser nuestro agradecimiento a usted, como yo soy, en su santo amor, se-
ñor, su muy humilde y obediente servidora.
P.D. Todas nuestras Hermanas de aquí le saludan con respeto y su-
misión y tanto ellas como yo nos encomendamos a sus santos sacrifi-
cios en los que esperamos tener una parte, así como en su santa ben-
dición y oraciones. Todo lo que le debemos puede darle a usted la se-
guridad de las nuestras, aunque ruines e indignas de ser presentadas
a Dios por usted.
________
4. Probablemente, Catalina Baucher y María Donion.
5. Dos postulantes.
6. Luisa Cristina Pideau (ver C. 160, n. 7).
7. Catalina de Gesse (ver C. 128, n. 1).
8. Petronila Guillot (ver C. 689, n. 1) estaba en Nanteuil
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C. 507 (L. 432 bis) (Ed.F.,p.484)
(A Sor Bárbara Angiboust)
(hacia septiembre de 1655)
Encomiendo a sus oraciones el estado de la pobre Polonia, especial-
mente la conservación de las personas del Rey y de la Reina que tanto
bien hacen a los pobres; ruegue por esto pero sobre todo porque se con-
serve la fe en ese pobre Reino que se halla en gran peligro de perder-
la, lo que sería la mayor de las aflicciones; no se olvide de nuestras po-
bres Hermanas que allí se encuentran. Las tres últimas que salieron pa-
ra ir allá, han regresado desde Ruán 1, en lo que debemos admirar la
protección de la Divina Providencia sobre nuestra pequeña Compañía;
no seamos desagradecidas a ella y que esto nos ayude a ser fieles a
Nuestro Señor y a la práctica de nuestras reglas.
C. 508 (L. 454) (Ed.F.,p.484)
A mi querida Sor Bárbara 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Bernay
Hoy, 2 de octubre (1655)
Mi querida Hermana:
Estoy muy preocupada por ustedes, al llevar tanto tiempo sin recibir
sus noticias; esto me hace temer esté usted enferma; le ruego me lo acla-
re cuanto antes y me diga también cómo va la salud de Sor Lorenza 2
Haga el favor de decirme si ha recibido las cartas que le he enviado
para nuestras Hermanas 3 de Santa María del Monte, según lo que me
había dicho usted de que tendría una proporción para hacérselas llegar.
Recibimos cartas de ellas muy de tarde en tarde. Nuestra Sor María 4 pa-
rece muy contenta y espero que cuando se haya pulido un poco será de
provecho; es muy sensible a cualquier mal aunque sea ligero; de todas
formas parece de carácter fácil y apacible.
Creo haberle dicho ya el estado deplorable de la pobre Polonia y la
guerra tan grande que hay en ella: la admirable Providencia ha hecho
que se difiriera la partida de nuestras tres Hermanas 5 que allí iban des-
tinadas, de tal manera que sólo han llegado a Ruán, adonde apenas lle-
gadas les mandamos la orden de regresar a causa de las noticias de la
guerra. Ya ven,
________
C. 507.
1. Ver C. 500 y 504.
C. 508. Rc 3 lt 454. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1).
2. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
3. Claudia Chantereau e Isabel Jousteau.
4. María Papillon (ver C. 493, n. 3).
5. Ver C. 500, 504 y 507.
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queridas hermanas, si tenemos motivos de amar a esa divina Providencia
y confiarnos en ella. ¡Sea bendita por siempre y que por siempre toda
la Compañía le esté enteramente sometida! ¿No es acaso razonable? Le
ruego, querida hermana, me diga cómo van en todos sus empleos, y
créanme más que nunca en el amor de Nuestro Señor...
Nuestras Hermanas que habían marchado para ir a Polonia han
regresado desde Ruán, a causa de las noticias de la guerra. Ruegue por
ese pobre País y por mí, querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora.
P.D. Todas nuestras Hermanas las saludan.
No sé si le he dicho que nuestra Sor Ana Hardemont ha dado co-
mienzo al Establecimiento para el servicio de los pobres enfermos y de-
mentes de las «Casitas». Nuestro muy Honorable Padre está un poco
mal de sus piernas, y el señor Portail ha ido a hacer un viaje no muy lar-
go 6. Espero que no dejen ustedes de pedir por la conservación de am-
bos.
C. 509 (L. 455) (Ed.F.,p.485)
Al señor Vicente
Hoy, 3 de octubre [1655]
Mi muy Honorable Padre:
Nuestra Sor Francisca 1 la jardinera, no ha dejado de hacer la renova-
ción de sus votos que hizo por primera vez mañana, día de san Fran-
cisco, hará seis años. Suplica a su caridad le conceda la gracia de ha-
cer lo mismo en el día de su santo, y para ello tener la bondad de avi-
sarnos la hora a la que dirá la santa Misa; aun cuando no sea en la igle-
sia, ella estará con cuidado oyéndola al mismo tiempo. Permítame, mi
muy Honorable Padre, le pida noticias de su salud, y también su ben-
dición para mí y para nuestras Hermanas, en particular para la que, con
el deseo de asegurar su salvación, pide entregarse a Nuestro Señor. Por
mi parte le suplico, por su santo amor, se sirva darme la ayuda de la que,
ante El, su caridad ve tengo necesidad, a la vez que soy, mi muy Hono-
rable Padre, su muy humilde y agradecida hija y servidora.
C. 510 (L. 456) (Ed.F.,p.486)
Al señor Vicente
Víspera de San Dionisio [1655)
Mi muy Honorable Padre:
Suplico humildemente a su caridad me permita recomendarle la
necesidad que tiene mi hijo de sus oraciones para conseguir de Nues-
tro Señor,
________
6. El señor Portail había salido a visitar las casas de Sedan, Brienne, Montmirail, Nan-
teuil.
C, 509. Rc 2 lt 455. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1655 (H. Duc.).
1. Francisca Fanchon (ver C. 653, n. 1).
C. 510. Rc 2 lt 456. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1655 (H. Duc.).
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por los méritos de los oprobios e injurias que tuvo que oír durante su vi-
da humana, la curación de su sordera, si esta petición no es contraria a
su soberana voluntad.
No la deseo sino unida a la gracia de que tome una firme resolución
de no tolerar que Dios sea ofendido en su familia. El buen Hermano Fia-
crio le ha prometido empezar mañana, día de San Dionisio, una novena
a la Santísima Virgen; y me ha venido al pensamiento, mi muy Hono-
rable Padre, pedirle permiso para comulgar todos los días (de la nove-
na) y hacer alguna otra buena acción en cada uno de ellos, con tal de
que la dureza de mi corazón no me lo impida. Dígame, por favor, cuál es
su voluntad sobre esto.
El ejercicio en el cargo de nuestras Hermanas «Oficialas» 1 parece
marchar bien, a Dios gracias; el martes tuvimos nuestro primer Conse-
jo 2 sobre el asunto del regreso acá de nuestras Hermanas de Nantes 3
y cómo las recibiríamos; propusimos también a quién enviar a Châte-
audun. Pero nos vimos un poco atadas por la duda de si debíamos lla-
mar al Consejo a la hermana Despensera 4 dado el poco tiempo que lle-
va en la Compañía, para no dar lugar a murmuraciones.
Tenemos gran necesidad de sus órdenes y santa dirección en todo
para perfección de la obra que parece empieza a formarse. Espero que
la bondad de Dios se lo inspirará y a nosotros nos dará las debidas dis-
posiciones para obedecerle, ya que su voluntad ha sido que yo sea, mi
muy Honorable Padre, su muy humilde y obediente.
C. 51 1 (L. 457) (Ed.F.,p.487)
Al señor Vicente
Hoy, 22 de octubre [1655]
Mi muy Honorable Padre:
Hágame el favor su caridad de tomarse la molestia de mirar estas
cartas, no sea que vayan a decir lo contrario de las que usted ha 
escrito.
________
1. En la Asamblea del 8 de agosto de 1655, fueron nombradas: Juliana Loret, asistenta,
Maturina Guérin, tesorera, Juana Gressier, despensera.
2. Ver el acta de este Consejo: E. 84-S. 4
3. Los Administradores enviaron varias cartas exponiendo las dificultades que se daban
en el seno de la Comunidad de Nantes. Sólo se ha conservado una de dichas cartas, escrita
por el señor du Branday Grangeot, con fecha 28 de mayo de 1655. Tomando la defensa de
Enriqueta Gesseaume, a quien los Administradores no quieren perder, dada su competen-
cia en la farmacia, el señor du Branday ataca con vehemencia a Sor María Marta Trumeau,
la Hermana Sirviente, y pide se la llame a París. Puede verse esta carta en Anales 88 (1980)
647-649.
4. Juana Gressier, natural de Senlis, entró en la Compañía hacia 1654. Nombrada Des-
pensera siendo muy joven, se quedó en la Casa Madre. Asistió a Luisa de Marillac en el mo-
mento de su muerte y relató por escrito los detalles de sus últimos momentos. Fue a ella a
quien el señor Vicente encomendó el cargo de gobernar la Compañía hasta el nombramiento
de la nueva Superiora General, que tuvo lugar en agosto de 1660.
C.511. Rc 2 lt 457. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1655 (H. Duc.).
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Sor Juana de Saint-Albin 1 está muy empeñada en el asunto de que
le ha hablado y dice no puede resolverse a comunicárselo al señor Por-
tail ni esperar a que regrese para recibir sus indicaciones, ya que urge
quitar a un niño de manos de una mala madre. Quizá quiera dejar antes
el hábito de Hija de la Caridad que deshacerse de esto, haciendo creer
con ello que es una obra de caridad lo que la mueve. Pero temo las con-
secuencias; dígame usted, señor, lo que hemos de hacer.
Creo que mi fiebrecilla se debe al mal estado de mi bazo que se en-
durece y sufre parte del estómago. Si ésta es la llave para salir pronto
de este mundo, tengo gran necesidad de aprender a prepararme a ello,
y es lo que espero de su caridad para no naufragar antes de llegar a puer-
to, meta de mi navegación, bajo la dirección de usted y las órdenes de
la divina Providencia, como bien sabe soy, mi muy Honorable Padre, su
muy humilde hija y muy obediente servidora.
C. 51 2 (L. 459) (Ed.F.,p.487)
Al señor Vicente
Hoy, domingo por la tarde [octubre 1655]
Mi muy Honorable Padre:
Las dos Hermanas que le hablaron en una de las últimas conferen-
cias y de las que su caridad me comunicó el deseo de hacer los votos
por primera vez mañana, día de Todos los Santos, se han preparado pa-
ra ello. Si quiere concederles esta gracia por amor de Dios y ofrecerlas
en el santo Sacrificio de la Misa, una está en la Compañía desde hace
siete años y la otra seis, con conducta edificante, hace algunos años.
Otras dos hicieron los votos en día semejante y piden también a su ca-
ridad renovarlos; no hay en ellas nada que se oponga a esto y ambas
tienen deseo de perseverar: una es de Dammartin, la otra, de cerca de
Maule. Las dos son, una de Richelieu, y la otra ha vivido por mucho tiem-
po en París, si es que no es de esta ciudad. Sus nombres son: Petrita,
María, Genoveva y Eduvigis 1, para las que, y para toda la Compañía, su-
plico a su caridad nos dé su bendición. Por temor a que el señor Bécu 2
haya olvidado proponerle nos dé una conferencia en alguna de estas
fiestas, sin exponerle a cansarse demasiado (...); no sería tan importu-
na si no fuera por la amplitud del tema y su importancia 3; es lo que
me hace esperar su perdón, que le pido, mi muy Honorable Padre. Su
muy humilde y agradecida hija y servidora.
________
1. Juana de Saint-Albin (ver C. 218, n. 5).
C. 512. Rc 2 lt 459. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1655 (H. duc.).
1. Eduvigis Vigneron (ver C. 642, n. 3).
2. Juan Bécu (ver C. 269, n. 2) estaba por entonces en San Lázaro.
3. El señor Vicente había empezado a dar la explicación de las Reglas Comunes.
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C. 513 (L. 460) (Ed.F.,p.488)
A mi querida Sor Cecilia 1
Hija de la Caridad, sierva de los pobres enfermos
Angers
Hoy, 2 de noviembre de 1655
Mi querida hermana:
Quizá ha sabido usted ya el fallecimiento del señor Le Gros 2. Temo
que su enfermedad le haya privado a usted del honor de verle e impe-
dido el consuelo y ayuda que esperaba recibir de él. La divina Provi-
dencia lo ha creído así conveniente, querida Hermana, y por su bon-
dad le devuelve lo que había perdido enviándole al señor Berthe 3 en
quien podrá tener igual confianza que ha tenido en todos los demás,
puesto que es nuestro muy Honorable Padre quien se lo envía. Dé a nues-
tras Hermanas la seguridad de que pueden hablarle con toda libertad;
tengo la suerte de conocerle y puedo asegurarles la gran caridad que
tiene, así como la bondad y celo por el bien y adelanto en la virtud de
nuestras Hermanas, en todo cuanto puede ayudarlas.
Por el amor de Dios, no se preocupe ya más por lo que me ha di-
cho de Sor Isabel 4; es verdad que debía tan sólo diez francos a una mu-
chacha, pero una revendedora llamada Margarita tenía el encargo de
devolvérselos. En cuanto a las lancetas, se ha depositado el dinero de
buena forma en el cepillo. En nombre de Dios, querida Hermana, no ma-
nifieste usted ya más sus sospechas cuando le parece tener motivo
para recelar de alguna, y no diga nada a las Hermanas; es ésta una prue-
ba demasiado difícil para una mentalidad de mujer. Puede usted ha-
blar de ello al señor Abad de Vaux, y en sus ausencias largas, al señor
Ratier; pero no detenga su juicio en ello, porque corre el riesgo de lle-
gar a la aversión y al escándalo. Ya tendré el honor de escribir a los se-
ñores Padres 5 en el momento en que podamos enviar Hermanas, pero
quisiera que no pidieran ustedes más que las estrictamente necesarias,
porque tenemos el compromiso de enviarlas a muchos otros sitios, aun-
que a las necesidades de Angers les daremos siempre preferencia. Sa-
lude a todas nuestras queridas Hermanas, especialmente a la enferma,
y dígales que les ruego me escriban todas, pero una tras otra, para que
pueda contestarlas recordando así bien sus nombres y sus personas.
Me encomiendo a las oraciones de todas y soy de toda esa querida Com-
pañía, en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde hermana y servi-
dora.
________
C. 513. Rc 3 lt 460. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. El señor Le Gros (1614-1655) entró en la Congregación de la Misión en 1644. Pasó en
París los primeros años, fue enviado a Richelieu en 1652. En 1655, el señor Vicente le envió
a visitar las casas. Cayó enfermo en Montauban y murió el 7 de noviembre de 1655.
3. El señor Berthe (ver C. 281, n. 3).
4. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3).
5. Los Padres de los Pobres o Administradores del HosPital.
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P.D. Queridas Hermanas, les ruego que saluden respetuosamente de mi
parte al señor Abad y al señor Ratier.
C. 514 (L. 502) (Ed.F.,p.489)
A mi querida Sor Bárbara 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Bernay
(noviembre de 1655)
Mi muy querida Hermana:
Suplico a Nuestro Señor le dé su santo amor y le conceda la gracia
de trabajar dentro de su espíritu en todos los empleos que su bondad le
proporciona: ya ve que tiene bastante tela cortada. En nombre de Dios,
querida Hermana, no emprenda nada sin habérselo comunicado antes
a nuestro muy Honorable Padre. No he oído hablar del señor abate de
Nesmond 2; es posible que la enfermedad que tiene postrado al señor
Vicente desde Todos los Santos le haya retraído de venir a verle. Alabe
usted a Dios con nosotras, querida Hermana, por haber mejorado su sa-
lud; no le queda más que un residuo de la erisipela que le salió en una
pierna y que le causó un fortísimo acceso de fiebre que le duró 24 ho-
ras; después, durante un buen tiempo, ha tenido otros brotes de fiebre
más ligeros. Tenemos muchos motivos para pedir a Dios su curación,
aun más por nuestras buenas acciones y rectas intenciones que por nues-
tras plegarias, aunque hayamos de servirnos de unas y otras. El señor
Portail ha hecho un viaje de dos meses de duración, del que ya ha re-
gresado, a Dios gracias, en buena salud. Sor Enriqueta 3, Sor María Mar-
ta 4 y Sor Renata 5 han regresado de Nantes, donde no han quedado más
que cinco Hermanas. Si Dios quiere, podremos mandarles una con otras
dos o tres para Hennebont y otro Hospital que está a cinco o seis leguas
de allá. Tenemos muchos motivos para humillarnos por las gracias que
nuestro buen Dios otorga a la Compañía. Han regresado algunos de
nuestros Misioneros de Polonia quienes nos han asegurado que nues-
tras tres Hermanas 6 están junto a la Reina. Si este buen Rey pierde
por completo su Reino, creo que regresarán con las religiosas de la Vi-
sitación; están todas juntas.
Nuestra Sor María Papillon 7 está muy bien de salud, gracias a Dios;
salude usted a sus padres y amigos de su parte, se lo ruego, y créame
en el
________
C. 514. Rc 3 lt 502. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1).
2. El señor de Nesmond, sobrino de la señora de Lamoignon, ordenado sacerdote en
1654, llegaría a ser obispo de Bayeux.
3. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86, n. 1).
4. María Marta Trumeau (ver C. 72, n. 2). Era la hermana Sirviente de Nantes. Ver nota
3 a la carta 510. Nicolasa Haran la reemplazó como Hermana Sirviente.
5. Renata Delacroix (ver C. 315, n. 5).
6. Margarita Moreau, Magdalena Drugeon y Francisca Douelle.
7. María Papillon (ver C. 493, n. 3) que era natural de Bernay.
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amor de Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy humilde herma-
na y servidora.
P.D. No sé qué decirle del consejo que me pide sobre la tela de hila-
za; aquí no utilizamos tela de lino más que para tocados y cuellos, Nos
vendría muy bien si fuera muy blanda y no demasiado fina; el incon-
veniente que encuentro es que la gente no sabrá de dónde nos viene y
los juicios pronto se forman, como sabe usted muy bien; lo dejo a su
prudencia, dando por bueno lo que haga.
C. 515 (L. 462) (Ed.F.,p.490)
Al señor Vicente
Hoy, 14 de noviembre [1655]
Mi muy Honorable Padre:
Permítame le diga que es absolutamente necesario que no tenga la
pierna colgando ni medio cuarto de hora, ni que sienta para nada el
calor del fuego; si siente frío, caliéntela con un paño caliente por enci-
ma de los calzoncillos. Y si le parece, mi muy Honorable Padre, podría
probar esta pomada suave, poniendo luego encima y sin apretar un lien-
zo mojado en agua tibia, con dos dobleces. Espero que le aliviará. Cuan-
do el lienzo se enfríe, habrá que empaparlo de nuevo, pero que el agua
no esté caliente ni fría del todo. Las sangrías, unidas a su enfermedad,
han debilitado su cuerpo, y cuando posa usted el pie en el suelo, el ca-
lor y los humores se concentran allá como en la parte más débil. Me gus-
taría que no bebiera usted tantos vasos de agua, aunque dejando que
el vientre se temple y refresque para que no vaya tan violentamente el
calor a la pobre pierna enferma. De acuerdo con el médico, quizá el
peso de medio escudo de cristal mineral diluido en el primer vaso (de
agua) ayudaría a que los demás pasasen más fácilmente. ¡Qué teme-
raria soy en hablarle de esta manera!, pero sé que lo hago a usted que
sabe soy, a la vez que le pido humildemente su bendición, mi muy Ho-
norable Padre, su muy humilde y agradecida hija y servidora.
P.D. Yo tomo todos los días medio «gros» 1 de té, que me sienta muy
bien pues me da fuerzas y abre el apetito.
________
C. 515. Rc 2 lt 462. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1655 (H. Duc.).
1. Gros: antigua medida equivalente a la octava parte de la onza, unos 5 gramos.
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C. 516 (L. 461) (Ed.F.,p.491)
A mi querida Sor Lorenza 1
Hija de la Caridad
Bernay
(noviembre de 1655)
Mi querida hermana:
Por Sor Bárbara 2 sabrá el estado del señor Vicente y estoy segura
de que no deja usted de pedir a Nuestro Señor nos lo conserve, como
así se lo ruego.
Le envío un par de «Horas» 3 como los que usamos aquí; tenemos
que buscar en todo las cosas que más se acomoden con nuestra profe-
sión que tanto nos recomienda la imitación de la santa pobreza de Nues-
tro Señor y de la Santísima Virgen. Alabo a Dios al ver cómo su bondad
quiere servirse de usted. ¡Ah! ¡Qué feliz es! Tiene que estarle muy agra-
decida mediante un amor más perfecto a Nuestro Señor que nos haga
entrar decididamente en la práctica de estas virtudes.
Una práctica que Nuestro muy Honorable Padre nos enseñó en una
de las últimas conferencias que su caridad nos ha dado 4, le servirá a us-
ted de mucho. Es, querida hermana, la de acostumbrarnos a mirar a Dios
al comienzo de nuestras acciones; hacer un acto de humildad,
reconociéndonos indignas de hacerla; un acto de amor, emprendiendo
tal acción por su santo amor y ofreciéndosela unida a la acción seme-
jante que su Hijo hizo cuando estaba en la tierra. Su caridad nos aseguró
que si nos esforzamos durante ocho días en hacer este ejercicio, se nos
tornará en costumbre, y así lo haremos ya sin costarnos trabajo. No du-
do de que se aficionará usted grandemente a esta práctica que hemos
de pensar nos ha sido inspirada por Dios.
Las noticias que me da de su pequeña comunidad me agradan mu-
cho. Me alegro de que sea así entre ustedes. Le enviaremos unas ca-
misetas; haga el favor de decirme si las dos que tiene están ya muy usa-
das.
Ha hecho usted muy bien en escribir a sus padres y mostrar las car-
tas a Sor Bárbara: así es como hay que hacer. Suplico a Nuestro Señor
que siga derramando sus gracias sobre usted y soy en su santo amor,
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
________
C. 516. Rc 3 lt 461. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
2. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1).
3. Libro de preces.
4. Conferencia del 18 de octubre de 1655 (SVP, X, 121; Conf. esp. n. 1390 y s.).
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C. 517(L. 463 bis) (Ed.F.,p.492)
A mi querida Sor Bárbara 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres enfermos
Bernay
Hoy, 4 de diciembre de 1655
Mi muy querida hermana:
Acabo de recibir su carta fechada en diciembre, pero temo que se ha-
ya usted equivocado, ya que estamos sólo a cuatro. Me extraña el que
me diga usted que lleva tanto tiempo sin recibir carta mía y sin tener no-
ticias de la señora Le Comte a quien mandé su carta dos días después
de haberla recibido. No hace aún quince días que le he escrito a usted y
también lo he hecho a Sor Lorenza 2, y le daba contestación extensa a
su carta en la que me hablaba de su pensamiento acerca del hospital y
de darle más quehacer, de su sobrante de tela y de lino; si no ha recibi-
do usted mi carta y quiere que vuelva a escribirle sobre esos asuntos
(dígamelo).
He recibido la contestación de nuestras Hermanas 3 de Santa María
del Monte, cerca de Carentan, y a mi vez les he escrito extensamente; le
ruego a usted que les escriba también a ver si puede tener noticias su-
yas detalladas. Según lo que me escriben, su ocupación parece muy di-
fícil; en situaciones como éstas es como se puede probar a Dios la fi-
delidad que le debemos, y me parece que ellas lo hacen así muy bien,
por lo que alabo a Nuestro Señor con todo mi corazón.
Debemos un gran reconocimiento a su bondad por la asistencia in-
terior que concede a nuestras Hermanas que están alejadas de aquí. ¡Ah!
¡qué bueno es no tener más que a Dios y amarlo con todo el corazón!
Creo haberles dicho que hemos tenido noticias de nuestras Herma-
nas de Polonia, que están seguras al lado de la Reina, lo mismo que
las religiosas de Santa María y el señor Ozenne 4, de lo que hemos de
dar muchas gracias a Dios. Pero aquel pobre Reino está muy afligido;
tenemos que proseguir nuestras oraciones para alcanzarle algún alivio,
especialmente por lo que se refiere a la religión católica que corre mu-
cho riesgo de verse desterrada de él. Suplico a Nuestro Señor lo soco-
rra y soy en su santísimo amor, mis queridas hermanas, su muy hu-
milde hermana y servidora.
P.D. He enviado unas «Horas» a Sor Lorenza por medio de Mulot, a
quien Sor María 5 se las entregó en persona, y dice que no se atrevió a
hablarle porque de momento no la reconoció; está bien de salud y les
manda sus recuerdos como a sus padres y amigos; es buena Her-
mana;
________
C. 517. Rc 3 lt 463 bis. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1).
2. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
3. Claudia Chantereau e Isabel Jousteau (ver C. 481, n. 3 y 4).
4. Señor Ozenne, C.M., (ver C. 464, n. 2).
5. María Papillon (ver C. 403, n. 3).
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espero que cuando se le pase un poco la ternura que tiene, no con re-
lación a sus padres por supuesto, será capaz de servir muy bien a la Com-
pañía.
Hemos mandado su carta a la señora Le Comte; le envío ésta ro-
gándole la haga llegar a su destino por la vía que me ha dicho usted.
C. 518 (L. 463) (Ed.F.,p.493)
Al señor Vicente
[diciembre 1655]
Mi muy honorable padre:
El estado de sufrimiento y dependencia en el que le place a Nues-
tro Señor colocarle, aumenta la libertad que siempre me tomo de ma-
nifestarle mis ruines pensamientos; el último que se me ha ocurrido pa-
ra su alivio es proponerle que intente hacer sudar a las dos piernas, aun-
que no al cuerpo, sirviéndose de la estufilla del señor De Obligois, pe-
ro consultándolo antes con dos médicos. El té puede tomarse por la ma-
ñana temprano entre un caldo y la comida, porque la experiencia me ha
hecho comprobar que no puede hacer las veces de alimento, aunque es
excelente para preparar el estómago.
La señora Condesa de Brienne 1 me ha hecho saber que ha hablado
con el señor de Franciere 2 quien de nuevo le ha dicho mucho bueno de
la Compañía, a la que tiene intención de proteger; que ha podido dar-
se cuenta de alguna astucia de cierta persona para inmiscuirse en el go-
bierno del hospital, que se alegraba de que no hubiéramos accedido a
lo que proponía el buen eclesiástico y varias otras cosas en vista de las
cuales ha dicho a nuestra Sor Juliana 3 que todo marchaba muy bien y
que cuando hubiese visto a la Reina, vendría a estar con usted. Ruego a
su caridad me diga si tengo yo algo que hacer en este respecto, si no es
admirar la Providencia, proponerme el dar a conocer su bondad y sus
efectos y estar persuadida de que es buena cosa sufrir y esperar con pa-
ciencia la hora de Dios en los asuntos más difíciles, a lo que con tanta
frecuencia se resiste mi temperamento demasiado precipitado. Permí-
tame mi muy Honorable Padre, le suplique encomiende a nuestro buen
Dios el estado de mi espíritu, afligido desde hace algún tiempo por los
motivos que su caridad sabe son los más sensibles para mí; creo no du-
dará usted de lo que ello me interesa por el deseo que tengo de una sa-
lud perfecta para usted, la que pido a Nuestro Señor para gloria de su
santo amor que ha hecho de mí su hija.
P.D. Permítame que pida a su caridad noticias de nuestras Hermanas
de Polonia.
________
C. 518. Rc 2 lt 463. Carta autógrafa. Dorso: diciembre 1655 (H. Duc.).
1. Señora Condesa de Brienne, ver C. 94, n. 5).
2. Señor de Franciere, Administrador del Hospital de Saint-Denis.
3. Juliana Loret, Asistenta de la Compañía desde el mes de agosto (ver C. 253, n. 1).
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C. 519 (L. 452) (Ed.F.,p.494)
Al señor Abad de Vaux
(hacia diciembre de 1655)
Señor:
Hace mucho que estoy difiriendo tener el honor de escribirle por el
deseo de hacerlo por mí misma, según es mi deber, pero como alguna
ligera indisposición me lo sigue impidiendo, me tomo la libertad, señor,
de servirme de mano ajena 1 para expresarle el disgusto que tengo de
que llevemos tanto tiempo sin poder proporcionar ahí las personas que
debemos para alivio de nuestras Hermanas y para poner el orden ne-
cesario, según lo requieren las necesidades que su caridad nos viene se-
ñalando hace mucho. Permítame, señor, que le suplique, humildemen-
te me dé su parecer sobre la necesidad de sacar de ahí a Sor Cecilia 2,
y Si no cree que le sería muy provechoso venir a recordar en su fuente
las máximas de la Compañía. Si así lo cree, me temo tendremos que lu-
char mucho para hacerlo aceptar, a no ser, señor, que su caridad nos
ayude poderosamente, como siempre lo ha hecho.
Hace cerca de un mes, tuve el honor de escribir al señor Ratier, con
quien no había cumplido este deber desde poco antes del regreso acá
de Sor Isabel 3. Estoy preocupada por si no ha recibido mi carta. Tene-
mos muchos motivos para dar gracias a Dios y felicitarnos por el regreso
de esta buena Hermana que cumple muy bien, a Dios gracias, y tiene
gran deseo de perseverar. Le estamos muy agradecidas a usted, señor,
a su respecto, porque podemos atribuir toda la dicha de que ahora go-
za a la caridad que usted ejercitó en ella, como con todas las demás, por
la que Nuestro Señor se hará El mismo su eterna recompensa, mientras
que yo soy, en su santo amor, señor, su muy humilde y obediente ser-
vidora
1656
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Arras y en La Fêre. 
Grave enfermedad de Luisa de Marillac.
________
C. 519. Rc 41514. Letra de Sor Guérin. Carta firmada
1. La carta va escrita por Maturina Guérin.
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 1).
3. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3).
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C. 520 (L.464) (Ed.F.,p.495)
A mi querida Sor Francisca Ménage 1
Hija de la Caridad
Nantes
Hoy, 19 de enero de 1656
Mi querida hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por la gracia que su bondad le ha
concedido dando cumplimiento al deseo que hace tanto tiempo tenía
usted. Pero a usted tengo que reprenderla por la dificultad que me di-
ce tener a este respecto. En nombre de Dios, querida Hermana, man-
tenga su espíritu en paz y crea que a mí me sirve de consuelo el saber
lo que me dice. Tiene usted sobrados motivos para admirar la bondad
de la divina Providencia que le ha enviado tan oportunamente al señor
Berthe 2 Con la gracia de Dios, espero poder mandarle lo que desea, con
tal de que me prometa usted que no va a desear ya nada más que agra-
dar a Nuestro Señor.
Nuestras dos Hermanas Ménage 3 están bien de salud, a Dios gra-
cias, tiene usted que agradecerle también el favor que ha hecho a su pa-
dre preservando su casa del fuego; él y toda su familia están bien, lo
mismo que nuestras hermanas de allá que la saludan a la vez que todas
las de Casa. Buenos días, querida Hermana, amemos mucho a Dios, y
créame en ese mismo amor, su muy humilde hermana y servidora.
C. 521 (L. 465)(Ed.F.p.496)
A mi querida Sor Carlota Royer 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Richelieu
Hoy, 9 de febrero de 1656
Mi querida Hermana:
Me ha proporcionado usted una gran satisfacción al darme sus
apreciadas noticias; aunque Sor Francisca 2 siempre haya tenido el cui-
dado de dármelas y hablarme de sus continuas dolencias que, a veces,
han llenado para usted el lugar de sus amadas ocupaciones al servicio
de los pobres y crea que su sufrimiento tiene el mismo valor que aquél,
puesto que es Dios quien lo quiere.
________
C. 520. Rc 3 lt 464. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Francisca Ménage (ver C. 430, n. 3)
2. El señor Berthe (ver C. 281, n. 3) había hecho la visita en Nantes en noviembre de 1655.
3. Margarita y Magdalena, que estaban en la Casa Madre.
C. 521. Rc 3 lt 465. Carta autógrafa.
1. Carlota Royer (ver C. 251, n. 1).
2. Francisca Carcireux (ver C. 251, n. 2).
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Por lo que se refiere a la lectura y escritura, bien sabe usted, querida
Hermana, la guerra que le he dado con ello desde que estaba usted en
San Juan. Y ahora me viene una pequeña curiosidad: la de saber có-
mo se trata usted en sus enfermedades, tanto para el alimento como pa-
ra las medicinas; especialmente, si entra usted en el número de los en-
fermos de las parroquias. Porque de hacerlo así, tendríamos algo que
objetar, a causa de la larga curación de su mal estado de salud. Le rue-
go me diga, querida Hermana, qué hay de esto y yo le comunicaré mi
pobre parecer. No dudo de que hace usted buen uso de sus dolencias
y que cuanto más abatido se ve el cuerpo por la enfermedad, tanto más
se eleva su espíritu por la sumisión y aquiescencia al divino agrado y
por la práctica de las virtudes interiores. Alabo a Dios por lo que me
dice usted de Sor Francisca: las gracias de Dios no son siempre iguales,
por su gran bondad que conoce nuestras flaquezas y nuestras necesi-
dades. Hace tiempo que tengo empezada una carta para ella, espero po-
der terminarla y enviarla con ésta. Sí, me parece que sus corazones es-
tán muy unidos. Se advierte por las noticias que nos dan de ustedes.
Suplico a Nuestro Señor continúe derramando sus gracias sobre us-
ted, soy en su santo amor, querida Hermana, su muy humilde.
P.D. Se me olvidaba decirle que su madre y su hermano están bien
de salud, a Dios gracias. Le ruego que les escriba.
C. 522 (L. 467) (Ed.F.p.496)
Al señor Vicente
Hoy sábado [febrero 1656]
Mi muy Honorable Padre:
Su caridad sabe muy bien que preferiría morir antes que desobede-
cerle y me parece que desea le exponga, que, por la gracia de Dios, no
estoy enferma: el uso del té ha hecho que la fluxión no se derrame por
los pulmones ni se me quite el apetito para comer las comidas de vigi-
lia, mejor aún que la carne por la que sentía tanta repugnancia que só-
lo con gran esfuerzo podía comerla. Si me hace el favor, todavía por
algún tiempo, de dispensarme de hacerlo, me dará usted una gran ale-
gría y si me permite tomar huevos, así lo haré, con lo que creo me bas-
tará. Le prometo que tan pronto sienta necesidad de ello, pediré me sir-
van carne, puesto que tengo licencia de su caridad, de quien tengo la di-
cha de ser, mi muy Honorable Padre, la muy humilde, obediente y agra-
decida hija y servidora.
________
C. 522. Rc 2 lt 467. Carta autógrafa Dorso: febrero 1656 (H Duc.).
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C. 523 (L. 466) (Ed.F.p.497)
A la señora Josse
Hoy, 26 de febrero de [1656]
Señora:
Si tuviera suficiente salud y fuerzas, seria para mí un honor el ir a ver-
la para proponerle un asunto de gran caridad, del que nuestra Herma-
na le hablará en particular, si le hace usted la merced de tener a bien es-
cucharla. Yo le diré tan sólo, señora, que la persona de quien se trata es
propensa al mal y peligrosa para arrastrar a él a otros; su primera crian-
za, hasta los 8 ó 9 años, puede muy bien haber contribuido a ello. Pero
la instrucción que ha recibido desde entonces me hace concebir la es-
peranza de que si su caridad le otorga la gracia de recibirla en la Casa
de la que la Providencia ha confiado a usted el cuidado, el ejemplo que
reciba de las que tienen la dicha de morar en ella y la dirección que el
espíritu de Dios ejerce sobre personas de esta suerte, obrarán en ella
para lograr su total conversión. Fue, señora, en la feligresía de San Eus-
taquio donde halló la perdición, y podemos asegurar a usted que si se
la sacó de donde había caído fue para ponerla en lugar seguro, y que
lleva ya más de tres meses recluida en la casa de donde salió la prime-
ra vez.
Suplico a Nuestro Señor le inspire cuál es su santa voluntad, y yo me
digo, en su santo amor, señora, su muy humilde  y obediente  servi-
dora.
C. 524 (L. 467 bis) (Ed.F.p.497)
Al señor Vicente
Hoy, lunes [marzo de 1656]
Sírvase su caridad, mi muy Honorable Padre, acordarse de su pobre
hija que esperaba haber podido confesarse esta mañana, no habiendo
habido nada que la pudiera impedir prepararse, por la gracia de Dios.
Lo que ha podido parecer enfermedad, no ha sido sino precaución con-
tra el mal y excesivo cuidado de mi conservación; verdad es que tam-
bién era para conservarme en estado de poder tomar el mayor tiempo
que me fuera posible. Al escribir, me doy cuenta de este ruin papel y la
libertad con que lo estoy haciendo. Le pido perdón por ello, mi muy Ho-
norable Padre, y si me hace el favor, su bendición, en espera de la de
la misericordia de Dios, por mediación de su caridad, de quien soy, mi
muy Honorable Padre, su muy pobre e indigna hija y servidora.
________
C, 523. Rc 2 lt 466. Carta autógrafa. Dorso: febrero 1656. (H. duc.).
C. 524. Arch. F. d. I. Ch., en un recuadro en el cahier de plástico. Carta autógrafa. Dorso: mar-
zo 1656 (H. Duc.).
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C. 523 (L. 466) (Ed.F.p.497)
A la señora Josse
Hoy, 26 de febrero de [1656]
Señora:
Si tuviera suficiente salud y fuerzas, seria para mí un honor el ir a ver-
la para proponerle un asunto de gran caridad, del que nuestra Herma-
na le hablará en particular, si le hace usted la merced de tener a bien es-
cucharla. Yo le diré tan sólo, señora, que la persona de quien se trata es
propensa al mal y peligrosa para arrastrar a él a otros; su primera crian-
za, hasta los 8 ó 9 años, puede muy bien haber contribuido a ello. Pero
la instrucción que ha recibido desde entonces me hace concebir la es-
peranza de que si su caridad le otorga la gracia de recibirla en la Casa
de la que la Providencia ha confiado a usted el cuidado, el ejemplo que
reciba de las que tienen la dicha de morar en ella y la dirección que el
espíritu de Dios ejerce sobre personas de esta suerte, obrarán en ella
para lograr su total conversión. Fue, señora, en la feligresía de San Eus-
taquio donde halló la perdición, y podemos asegurar a usted que si se
la sacó de donde había caído fue para ponerla en lugar seguro, y que
lleva ya más de tres meses recluida en la casa de donde salió la prime-
ra vez.
Suplico a Nuestro Señor le inspire cuál es su santa voluntad, y yo me
digo, en su santo amor, señora, su muy humilde  y obediente  servi-
dora.
C. 524 (L. 467 bis) (Ed.F.p.497)
Al señor Vicente
Hoy, lunes [marzo de 1656]
Sírvase su caridad, mi muy Honorable Padre, acordarse de su pobre
hija que esperaba haber podido confesarse esta mañana, no habiendo
habido nada que la pudiera impedir prepararse, por la gracia de Dios.
Lo que ha podido parecer enfermedad, no ha sido sino precaución con-
tra el mal y excesivo cuidado de mi conservación; verdad es que tam-
bién era para conservarme en estado de poder tomar el mayor tiempo
que me fuera posible. Al escribir, me doy cuenta de este ruin papel y la
libertad con que lo estoy haciendo. Le pido perdón por ello, mi muy Ho-
norable Padre, y si me hace el favor, su bendición, en espera de la de
la misericordia de Dios, por mediación de su caridad, de quien soy, mi
muy Honorable Padre, su muy pobre e indigna hija y servidora.
________
C, 523. Rc 2 lt 466. Carta autógrafa. Dorso: febrero 1656. (H. duc.).
C. 524. Arch. F. d. I. Ch., en un recuadro en el cahier de plástico. Carta autógrafa. Dorso: mar-
zo 1656 (H. Duc.).
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C. 525 (L. 504) (Ed.F.p.498)
(Al señor Vicente)
(hacia marzo de 1656)
La señora Presidenta de Herse había preguntado al señor (Cura) de
San Nicolás, en qué iglesias podían hacer las estaciones del Jubileo nues-
tras Hermanas de San Martín y creo que de San Medardo. No lo han he-
cho todavía.
Si nuestras Hermanas de todas las parroquias y aun las de la Casa
(con excepción de las de los Niños Expósitos) pudiesen ir a Nuestra Se-
ñora y al Hospital General y a otras dos iglesias próximas a su barrio,
aunque no fuesen de las señaladas para la semana, sería una gran co-
modidad. ¿Podrían ir juntas a la hora más cómoda para el servicio de
los pobres? como por ejemplo hacia las 5 de la tarde: esto lo entiendo
para las de las parroquias.
¿Hay obligación de rezar las preces que se hallan el los libritos que
se venden con este fin?
A algunas Hermanas les gustaría confesarse aquí. ¿Es necesario avisar-
las a todas de que pueden escoger el confesor que quieran, por esta so-
la vez?
C. 526 (L. 471) (Ed.F.p.498)
A Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 29 de marzo (1656)
Mi querida Hermana:
Tiene usted sobrados motivos para quejarse de mí, aunque la ver-
dad es que no se aparta usted de mi pensamiento, ni tampoco mi que-
rida Sor Lorenza 1 a quien ruego ame siempre mucho la santa pobreza,
no sólo por la estima y con las palabras, sino en la práctica, en todos sus
efectos. Aquí tiene unas camisetas que le mando para ella, pidiéndole
las reciba con agrado; también le mando una carta de Sor Cecilia 2. Le
ruego le escriba usted y cuando pueda, hágalo también a nuestras Her-
manas 3 de SainteMarie-du-Mont, por quienes estoy muy preocupada
ya que las últimas noticias que hemos recibido nos hacen pensar que
las dos están enfermas; me causa pena el no tener proporción segura
para escribirles.
No sé si el señor Portail 4 habrá podido escribirle porque hace ocho
o diez días sufre de una indisposición. Tengo la seguridad de que no de-
jarán
________
C. 525. Rc 2 lt 504. Carta autógrafa.
C. 526. Rc 3 lt 471. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
3. Claudia Chantereau e Isabel Jousteau (ver C. 48 n. 2 y 3).
4. Señor Portail (ver C. 117 n. 1).
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ustedes de pedir por su salud y por la conservación del señor Vicente
que todavía no se halla del todo restablecido de su enfermedad. Creo
que han debido de perderse algunas cartas mías, porque le he dado las
gracias por la tela que nos ha enviado y le he dicho que me parecía de-
masiado buena y bonita, lo que la hacía un tanto cara sobre todo te-
niendo en cuenta su poco ancho; pero esto no ha disminuido en nada
el agradecimiento que le tenemos. Su corazón demuestra siempre su
afecto a la Compañía, que por su parte también la quiere a usted de ver-
dad. Hemos tenido a Sor Antonia 5, la que está en San Esteban, en una
extrema gravedad y también a Sor Juana Bonvilliers 6; no sé todavía en
qué parará la cosa. Si Sor Lorenza no ha escrito a sus padres, le ruego
a usted que lo haga. Hemos tenido el Jubileo en París; quizá lo tengan
ustedes pronto ahí. Lo que tendrán que hacer, querida Hermana, es le-
er la bula y observar exactamente lo que en ella se ordena, principal-
mente las intenciones por las que hay que pedir e informarse de todo lo
demás por el confesor que escojan ustedes con permiso de aquel a quien
se dirigen de ordinario. Nuestro Muy Honorable Padre ha permitido
esta libertad a todas nuestras Hermanas, las cuales las saludan de co-
razón.
Le ruego pida a Nuestro Señor envíe obreras a su obra, porque no
puede hacerse idea de cuántos lugares nos las piden y las pocas que te-
nemos. Nuestra Hermana 7 de Bernay está bien de salud, sigue todavía
aquí. Hay que poner cuidado en que las que recibimos sean
verdaderamente llamadas; tenemos motivos para esperar mucho bue-
no de ésta, pero es necesario que pase cierto tiempo para poder ense-
ñarla bien a servir a los pobres. Nos encomendamos a sus oraciones y
soy con todo mi corazón, querida Hermana, su muy humilde hermana
y servidora.
C. 527 (L. 472) (Ed.F.p.500)
Al señor Vicente
Hoy, sábado [abril 1656]
Mi muy Honorable Padre:
Permítame recomiende a su caridad el papelito que le entregué la úl-
tima vez que tuve el honor de hablarle y le recuerde a la pobre mujer
que el señor de Croissy le recomendó para recibirla en el Nombre de Je-
sús 1 acaban de decirme que va a salir una.
Tenemos aquí una Hermana que hace un año estaba con un amo que
se ha declarado en quiebra. Un hombre interesado en 13.000 libras quie-
re que ella haga una declaración ante un Comisario de lo que sepa, y va
a venir acá
________
5. Antonia Richevillain (1631-1684), entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad en
noviembre de 1654.
6. Juana Bonvilliers (ver C. 422 n. 3), se encontraba en Chantilly.
7. María Papillon (ver C. 493 n. 3).
C. 527. Rc 2 lt 472. Carta autógrafa. Dorso: abril 1656 (H. Duc.).
1. El asilo del Santo Nombre de Jesús (ver C. 428 n. 1).
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para saber si su caridad le dará el permiso de hacerlo; hoy es cuando
tengo que darle contestación. Puesto que van a llevar un monitorio 2 a
casa del señor Cura, ¿no bastaría con que, cuando se publique, dijera
ella al señor Cura lo que supiera?
Me han dicho que hoy se va a celebrar la junta general de las seño-
ras; ¿no le parecería a usted a propósito, mi muy Honorable Padre, que
se les expusiese el bien espiritual que podría hacerse si se visitase a los
pobres galeotes a la hora en que nuestras Hermanas les llevan la co-
mida, que es una hora cómoda para que estén de vuelta en su casa sin
perjudicar a la atención a su familia? Se les sirve a las diez. Ruego tam-
bién a su caridad recuerde la necesidad de que tengamos nuestra pe-
queña reunión. Podría ser mañana, Domingo de Ramos, día en el que,
como siempre, le pido su bendición y soy, mi muy Honorable Padre,
su muy humilde y obediente servidora y muy agradecida hija.
C. 528 (L. 495) (Ed.F.p.501)
A mi querida Sor Nicolasa Haran 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Nantes
(abril de 1656)
Mi querida Hermana:
Estoy intranquila por saber si el señor Truchart 2 ha recibido una car-
ta que tuve el honor de escribirle hace aproximadamente quince días.
También tuve el consuelo de escribir a usted por la misma ocasión; es-
pero la contestación de ambos para enviar una Hermana 3; saludo a to-
das nuestras Hermanas y les ruego no se desanimen por tener que es-
perar.
Le ruego pregunte a Sor Magdalena 4 qué cantidad de dinero dejó
cuando vino a París y a quién se la entregó, y según las libras que ella
le diga, pregúntele si eran francos de Francia, es decir si cada libra de
las que dejó valía 20 francos, y me lo dice usted, se lo ruego.
________
2. Orden terminante dada por la autoridad eclesiástica, a petición del juez civil, de re-
velar lo que se sepa sobre un hecho determinado, generalmente un crimen, bajo pena de ex-
comunión (Marion).
C. 528. Rc 3 lt 495. Carta autógrafa.
1. Nicolasa Haran nació en 1627; entró en la Compañía de las Hijas de la Caridad el 28
de julio de 1649. En 1650 fue enviada a Montmirail. En 1653, llegó a Nantes y allí fue pro-
puesta por los Administradores como Hermana Sirviente en mayo de 1655. No le faltaron di-
ficultades. A la muerte de Luisa de Marillac, seguía en Nantes. En 1673, fue elegida Supe-
riora General, cargo que ejerció durante un trienio. La vemos después al servicio de los Ni-
ños Expósitos en el arrabal de San Antonio, en París.
2. Señor Truchart, confesor de las Hermanas.
3. En el Consejo del 27 de febrero de 1656 se decidió enviar a Nantes a Magdalena Ra-
portebled; pero su partida se retrasó y fue Andrea Maréchal la que salió para allá en junio
de 1656.
4. Magdalena Micquel, que llegó a Nantes en noviembre de 1653 (SVP, XIII, 680; Síg. X,
806).
488
Me proporciona usted un verdadero consuelo al participarme la unión
y cordialidad que tienen entre ustedes; si Dios les continúa esta gracia,
como lo espero de su bondad, no tienen nada que temer, ni los juicios
y sospechas del mundo, ni las duras reprensiones ni las calumnias y
maledicencias. Nada debe inquietarles ya que Dios ve y conoce su con-
ciencia; todo el cuidado de ustedes ha de consistir en agradarle por su
fidelidad en su servicio y la exactitud en el cumplimiento de sus re-
glas, y sobre todo respetando a sus superiores espirituales, los ecle-
siásticos cualquiera sea su condición y prestando obediencia a los se-
ñores Padres en todo lo relativo al servicio de los pobres, por amor de
Dios, en el que soy de usted y de todas mis queridas Hermanas, su muy
humilde hermana y servidora.
C. 529 (L. 473) (Ed.F.p.502)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 24 de abril de 1656
Muy querida Hermana:
Cuando tenía sus apreciadas cartas en la mano, el señor Portail se
ha presentado en Casa, y así ha podido leerlas, quedando muy edifica-
do, lo mismo que yo. Alabo a Dios con todo mi corazón por las gracias
que concede a muchas de las Hermanas de la Compañía durante este
santo tiempo del Jubileo. Varias de diferentes lugares me han comuni-
cado más o menos lo mismo que usted sobre este particular.
Le ruego cuide de no ser usted la que apremie para que les den una
casa, porque me parece que la señora de Brou1 no está ya en condicio-
nes de llevar a cabo este asunto y temería yo que la carga recayera so-
bre ustedes. Más bien hágase usted de rogar para dar su consentimiento,
o mejor, no se mueva para nada en todo esto: las cosas que Dios quie-
re, llegan a hacerse a su tiempo. Dios mediante, no dejaré de comuni-
car en la forma que usted quiere, a sus parientes, lo que desea sepan.
No dudo de que los sentimientos que Dios ha puesto en usted y en mi
querida Sor Lorenza 2 no vayan seguidos de buenas y firmes resolu-
ciones para el porvenir, que les servirán para hacerse grandes santas,
con la ayuda de la gracia de Dios.
El señor Portail ha estado enfermo durante un mes; esto, unido a los
muchos asuntos que tiene, le habrá impedido escribirle; pero le pediré
que lo haga para consuelo de usted, como tampoco dejaré de transmi-
tir su respetuoso saludo a nuestro Muy Honorable Padre, el cual está
bastante bien de salud, a Dios gracias. No es necesario recomendarle
a usted, ni a Sor Lorenza, a quien saludo afectuosamente, que pidan por
su conserva
________
C. 529. Rc 3 lt 473. Letra de Sor Guérin. Firma y P.D. de santa Luisa. Carta firmada.
1. Señora Brou, señora de la Caridad
2. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
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ción a Nuestro Señor, en cuyo amor les ruego me crean, queridas Herma-
nas, su muy humilde hermana y servidora.
P D. Si Dios quiere, hablaré al Señor Vicente de su asunto relacio-
nado con su proyecto de establecimiento 3. Sor Cecilia 4 la saluda y se
encuentra bien de salud.
C. 530 (L. 392) (Ed.F.p.503)
Al señor (Arquitecto) 1
(hacia abril de 1656)
Señor:
La absoluta confianza que tengo de que me hará usted el favor de
atender el ruego que le he hecho para nuestro modesto proyecto, me
anima a recordarle una vez más que es de todo punto necesario que
su apariencia sea estilo campesino, lo menos ostentoso que se pueda 2.
Sé muy bien que no será sin dificultad como podrá usted rebajar su obra
hasta ese punto, dada la costumbre que tiene de hacer todas las cosas
a lo grande y hermoso; pero si reflexiona en lo que le he dicho y en la
necesidad que tiene la Compañía, para perdurar, de aparecer en todo
como pobre y humilde, verá usted, señor, que se trata de la obra de Nues-
tro Señor y sin duda se considerará usted dichoso de contribuir a su
afianzamiento por la inteligencia de que Dios le ha dotado; esta es la hu-
milde súplica que le renuevo, a la vez que pongo en su conocimiento
que los locales que llamamos locutorio y cocina de San Lorenzo nos bas-
tarán para escuela y sala de curar y sangrar a los pobres.
C. 531 (L. 474) (Ed.F.p.503)
A mi querida Sor Nicolasa Haran 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos en el Hospital General
Nantes - Bretaña
Hoy, 29 de abril de 1656
Mi querida Hermana:
Hace como unas tres semanas que tuve el consuelo de escribirle y
pensaba no hacerlo ya sino con nuestras Hermanas; sin embargo, co-
mo
________
3. El establecimiento de un hospital.
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
C. 530. Rc 2 lt 392. No es letra de santa Luisa. Sin firmar. ¿Borrador?
1. Esta carta es sin duda copia de la cursada al arquitecto.
2. Ver Consejo del 27 de abril de 1656 (SVP, XIII, 716; Síg. X, 836). En los Archivos de
las Hijas de la Caridad se conserva la contestación del arquitecto (Rc 6 lt 1038. Traducción en
Anales, julio 1974, p 9).
C. 531. Rc 3 lt 474. Carta autógrafa.
1. Nicolasa Haran (ver C. 528 n. 1).
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nos hemos visto obligados a diferir la partida para que puedan acom-
pañar a las que vayan a Angers, le ruego, por amor de Dios, que no se
desanime y crea que lo siento yo más que usted al saber la necesidad
en que se encuentra.
Le ruego pregunte al señor Truchart 2 Si ha recibido la carta que tu-
ve el honor de escribirle al mismo tiempo que a usted. Estoy preocu-
pada por su indisposición. Nos han hablado de un remedio que tene-
mos que probar; cuando lo hayamos hecho, se lo aconsejaré para él
ya con más seguridad. Le ruego le salude humildemente de mi parte,
con todo el respeto que le debo; y asegure también al señor Humey to-
da mi humilde gratitud por la caridad que sé tiene con todas nuestras
amadas Hermanas. Todas nuestras Hermanas, conmigo, le aseguramos
nuestro afecto, y soy en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su
muy humilde y afectísima Hermana y servidora.
C. 532 (L. 475) (Ed.F.p.504)
Al Señor Abad de Vaux
29 de abril de 1656
Señor;
Hay tantas cosas que tener en cuenta al buscar una Hermana Sir-
viente para Angers, que me he visto muy atada para proponer una al se-
ñor Vicente, por no encontrar ninguna que no fuera muy necesaria en el
lugar donde al presente se halla, lo que es una dificultad a la hora de re-
tirarla de allí. De todas formas, señor, después de considerar todas las
advertencias que su caridad nos ha hecho, no vemos otra más adecua-
da que Sor María Marta 1 que como sabe usted ha estado ya ahí y los
señores estaban contentos con ella, según me parece. Pero no nos he-
mos resuelto del todo a enviarla sin saber antes el parecer de usted, a
quien suplico humildemente nos lo dé a conocer lo más pronto que pue-
da, para así poder enviar a las Hermanas sin más dilación. Tenga usted
en cuenta, por favor, que esto presupone para nosotros sacar de ahí a
Sor Cecilia 2, lo que nos será menos difícil por estar otra ya al corriente
de la manera de servir a los enfermos y de cómo dar satisfacción a esos
buenos señores.
Si hubiera tenido el honor de ver a su señor sobrino, le habría su-
plicado que le asegurara a usted que nuestras Hermanas le llevarán
los métodos que ha pedido usted al señor Vicente, quien tan pronto co-
mo supo su deseo, mandó le sacaran copias. No duda usted, señor,
del cariño que ha puesto en darle esa satisfacción como tampoco de
su gratitud por la caridad que tiene usted con nuestras queridas Her-
manas, de la que sólo
________
2. Señor Truchan, confesor de las Hermanas.
C. 532. Rc 4 lt 475 Carta autógrafa.
1. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4) que había regresado de Nantes en noviembre de
1655.
2. Cecilia Angiboust (C. 36 n. 2), la actual Hermana Sirviente.
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Nuestro Señor puede ser su recompensa; y nosotras estamos obligadas
a pedirle continúe derramando sus santas gracias sobre todos los tra-
bajos que desempeña usted, a mayor gloria suya y cumplimiento de sus
santos designios sobre su apreciada persona, de quien soy, en su san-
tísimo amor, señor, muy humilde y obediente hija y servidora.
P D. Si dispusiera de un poco más de tiempo, escribiría al señor Ra-
tier para manifestarle mi humilde gratitud.
C. 533 (L. 468) (Ed.F.p.505)
(A las Hermanas de Angers) 1
(hacia mayo de 1656)
Queridas Hermanas:
Sus últimas cartas que me han sido entregadas hoy por el señor... '
me han alegrado sobremanera; han llegado justo a tiempo para aca-
bar de curarme de una grave enfermedad que he tenido durante un mes,
porque tienen que saber, queridas Hermanas, que no hay nada capaz de
darme tanta alegría como el saber que todas gozan de buena salud y co-
nocer sus disposiciones interiores sobre las que he de escribirles cuan-
do haya recuperado mis fuerzas; en espera, las exhorto con todo mi co-
razón a la fidelidad que deben a Dios en la práctica de las virtudes ne-
cesarias a su vocación. ¡Qué felices son, queridas Hermanas, por tener
tan gran número de enfermos que servir! ¡Y cómo se nota que Dios
las ama, ya que les proporciona tantas ocasiones de servirle a Él! Con-
tinúen, por favor, haciéndolo así por amor suyo, con toda la manse-
dumbre, esmero y caridad de que necesitan
C. 534 (L. 478) (Ed.F.p.505)
A mi querida Sor Francisca Ménage
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Nantes
París, hoy, 10 de junio 1656
Mi querida Hermana:
Suplico a Nuestro Señor sea su recompensa eterna por la caridad
que ha ejercido usted conmigo en mi enfermedad; no ha sido de su
beneplácito el borrarme todavía de esta tierra, aunque haga mucho tiem-
po que lo merezco; hemos de esperar con sumisión la orden de su Pro-
videncia, y
________
C. 533. Ms A, Sor Chétif 1 n. 6. Copia.
1. Carta copiada por Margarita Chétif. Según su costumbre, ha omitido los nombres pa-
ra salvaguardar la discreción.
C. 534. Rc 3 lt 478. Letra de Sor Guérin Carta firmada
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estar siempre en ese estado, ya sea cuando se trata de la muerte de
los nuestros, ya de nuestra propia muerte lo mismo que en los demás
acontecimientos enojosos, de tal suerte que su divina voluntad no ten-
ga que reprocharnos el no haber seguido sus órdenes. Yo sé, querida
Hermana, que no dejará usted de pensar que es Nuestro Señor quien ha
permitido y querido llamar a uno de los más queridos miembros de su
familia 1. He rogado al señor Truchart 2 que tomara él mismo el cuidado
de decírselo, pero entre tanto, le ruego a usted renueve la entrega que
ha hecho de sí misma a Dios, con todo lo que es, lo que la obliga a us-
ted a un desprendimiento general de todas las cosas de la tierra. Su-
plico a Nuestro Señor sea su fortaleza, su valentía, su consuelo, y soy,
en su santísimo amor, querida Hermana, su humilde hermana y servi-
dora.
C. 535 (L. 479) (Ed.F.p.506)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 14 de junio de 1656
Señor:
Por mucho tiempo he estado dudando si habría usted recibido mi
carta en que le hablaba de Sor María Marta 1. Le agradezco humilde-
mente, señor, el parecer que su caridad ha tenido a bien darme sobre
este particular. Me extraña un tanto el poco afecto a ella que han mani-
festado nuestras Hermanas; esto nos coloca de momento en la impo-
tencia de mandar otra que pueda ocupar el puesto de Sor Cecilia 2, lo
que me disgusta mucho. La partida de nuestras Hermanas queda re-
trasada hasta principios de la semana próxima, Dios mediante.
Me asombra mucho, señor, la proposición de los señores Padres del
Hospital de comprar la pescadería y de que hayan pensado en emple-
ar en ella a nuestras Hermanas. No puedo darle ninguna solución acer-
ca de este empleo, al no saber en qué consiste para poder proponérse-
lo al señor Vicente. Además, ¿no le parece, señor, que habría que temer
muchos inconvenientes en este aumento de trabajo? Empezaron por las
coladas y después seguirá cualquier otra cosa; y luego, lo que más te-
mo, es el trato con los empleados, además de que los que estuvieran
acostumbrados a desempeñar tal trabajo pudieran darse por ofendidos
con las Hermanas, y ya conoce usted las consecuencias, lo que me ha-
ce suplicarle humildemente, señor, tenga la bondad de ponerme bien al
corriente de este hecho.
Ha venido por aquí un sacerdote que, me parece, ha dicho ser el Vi-
cario General del Obispo de Angers, a hablarme de su parte acerca del
Hospital
________
1. Acaba de fallecer su padre.
2. Señor Truchart, confesor de las Hermanas.
C. 535. Rc 4 lt 396. Carta autógrafa.
1. María Marta Trumeau (ver C. 72 n. 4).
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2)
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de los Recluidos. Creo es uno de los principales Administradores. He
sentido gran disgusto, señor, en no poder complacerle en lo que dese-
aba y he procurado quedara convencido de que sólo la imposibilidad
material nos lo impedía; ya que conozco muy bien el deseo que el señor
Vicente tiene de no faltar a la palabra dada al Sr. Obispo de Angers,
tan pronto como disponga de sujetos adecuados para este menester.
Es verdad, señor, que Sor Cecilia me ha hablado varias veces de una
buena sirvienta 3 que quería ofrecerse a la Compañía, pero a la que no
conocía mucho. Las que recibimos aquí nos hacen experimentar la impor-
tancia que tiene el conocer a todas las jóvenes desde su primera ju-
ventud. Una cosa que me hace temer haya un poco de ligereza en ésta
es que no ha sido capaz de ahorrar de su sueldo o de cualquier otro mo-
desto patrimonio la cantidad suficiente para pagarse un hábito. De ello
se puede conjeturar o que es una derrochadora o que ha parado poco
en las casas en donde ha estado sirviendo; en este caso sobre todo, dis-
taría mucho de tener las disposiciones necesarias para perseverar en la
vida de Hija de la Caridad. Sor Cecilia puede informarse de todo con cal-
ma.
Ha sido del agrado de Dios sacarme casi de la agonía, concedién-
dome todavía un poco de tiempo para que piense más seriamente en su
juicio. En nombre de Dios, señor, ayúdeme con sus santas oraciones pa-
ra que no se torne en confusión mía, y hágame el honor de creerme, en
su santísimo amor, señor, su muy humilde y obediente hija y servidora.
C. 536 (L. 480) (Ed.F.p.507)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 19 de junio de (1656)
Mi querida Hermana:
Hasta ahora mismo no he tenido en mi poder su carta de fecha 3 de
este mes en la que me comunica que por fin la Providencia ha dado un
hospital a los pobres de ese lugar en que se encuentra usted. ¡Sea Nues-
tro Señor eternamente bendito! Su bondad sigue concediéndome nue-
vas fuerzas; ayúdeme, querida Hermana, a hacer mejor uso de ellas, pa-
ra gloria suya y el servicio que El quiere preste a la Compañía.
Estoy muy preocupada por nuestras Hermanas de Sainte-Marie-du-
Mont, ya que hace algún tiempo he sabido que Sor Claudia 1 estaba muy
grave. Esperaba que usted me dijera había podido enviarles mis cartas,
que le dirigí a usted. a las que no he recibido contestación.
________
3. Jacobita (Jacquine) (ver C. 601 n. 1).
C. 536. Rc 3 lt 480. Letra de Sor Guérin. Carta firmada
1. Claudia Chantereau (ver C. 481 n. 3).
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Ponga cuidado, querida Hermana, en que no haya en el estableci-
miento del hospital nada contrario a la sencillez y humildad de las Hijas
de la Caridad, que pueda impedir el cumplimiento puntual de su regla-
mento, y si quisieren obligarla a cosas que vea usted no son las que
de ordinario hacemos, como por ejemplo el manejo de los bienes tem-
porales, compra de provisiones generales, le ruego lo advierta al se-
ñor Vicente.
Ha hecho usted bien en pedir consejo para recibir a la joven que le
han propuesto. Le diré, querida Hermana, que es cierto que el señor
Vicente no quiere que nuestras Hermanas reciban jóvenes internas en
sus casas, pero con relación a ésta hay una consideración que tener en
cuenta y es que es la hija de la antigua encargada del hospital. No de-
jaré, Dios mediante, de decírselo a Nuestro muy Honorable Padre, y si
ya la tiene usted en casa, diga que es provisionalmente, en espera de
recibir órdenes suyas.
Querida Hermana, mucho me agradaría que me dijera usted algo de
su vida espiritual; si observan con afecto sus sencillas reglas, si se co-
munican mutuamente, en algún momento del día, su oración, si hacen
la conferencia los viernes y encuentran tiempo para sus demás ejerci-
cios. Por lo demás, no dudo de que sus corazones viven en una gran
unión, que se comunican una a otra lo que hacen; de no ser así, queri-
da Hermana, no sentirían ustedes los consuelos que Nuestro Señor pro-
mete a los que están reunidos en su nombre de estar en medio de ellos.
Quiero creer, querida Hermana, que la tolerancia que tienen mutuamente
les hace experimentar sus efectos. Suplico a Nuestro Señor continúe de-
rramando en ustedes sus santas gracias, y soy en su santísimo amor,
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 537 (L. 439) (Ed.F.p.508)
A Sor Lorenza 1 Hija de la Caridad,
Sierva de los Pobres Enfermos,
(Bernay)
Hoy, 20 de junio (1656)
Mi querida Hermana:
He recibido por lo menos dos cartas suyas, que le agradezco con
todo mi corazón. No recuerdo de momento lo que me dice en la última,
que me ha consolado mucho al ver su firmeza para el cumplimiento exac-
to de las reglas. Estoy convencida de que !a misma disposición existe
en nuestra querida (Sor) Bárbara 2; por eso, querida Hermana, le supli-
co que, si a veces no es usted tan puntual ya a todas las horas, ya, en
caso de necesidad, hasta tener que dejar algún ejercicio, si es por orden
de ella, tenga la seguridad de que ella es la primera en sentirlo, aun-
que comprenda
________
C. 537. Rc 3 lt 439. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1).
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que es dejar a Dios por Dios cuando se deja algún ejercicio a causa del
servicio a los Pobres.
Le he rogado, querida Hermana, me diga si entre los demás ejerci-
cios no omiten ustedes el de comunicarse la oración y el de hacer los
viernes la breve conferencia. Le aseguro, querida Hermana, que no sé
de otro ejercicio más apto para hacernos fieles a Dios y mantenernos
cordialmente unidas en su santísimo amor.
Tengo que decirles otra práctica que nuestro muy Honorable Padre
nos ha recomendado en la última conferencia que su caridad nos ha da-
do, y es la de que tan pronto como nos demos cuenta de que hemos dis-
gustado o estamos disgustando a una de nuestras Hermanas o a varias
de ellas, nos pongamos inmediatamente de rodillas para pedirles per-
dón... ¡Ah! ¡qué práctica! Se la recomiendo, por amor a Nuestro Se-
ñor, en el que soy, querida Hermana, su muy humilde hermana y servi-
dora.
C. 538 (L. 482) (Ed.F.p.509)
Al Señor Vicente
Víspera de San Pedro [1656]
Hace ya más de un mes, mi muy Honorable Padre, que nuestra Sor
Claudia tenía que haber regresado, si no fuera porque la divina Providen-
cia, por su sola acción, me lo ha ido haciendo demorar por cierta incerti-
dumbre que me quedaba; pero lo que ha ocurrido hoy, nos da a cono-
cer sin género de duda que la Compañía está dirigida por esa misma
Providencia más que por cualquier otra mano. Y si hay que cooperar con
ella, se necesita de todas formas un poco más de armonía o entendi-
miento con el (palabra dejada en blanco), porque la pobre hija espera-
ba que él me hubiera comunicado su pena y dificultad.
Me parece, mi muy Honorable Padre, que la señora Guergret no ha
dicho a su caridad que no tiene intención de prolongar sus Ejercicios Es-
pirituales más que hasta el sábado, día en que tiene que estar en San
Salvador para Vísperas, según lo requiere su Compañía de la Caridad.
Ella querría hacer su confesión esta tarde o mañana.
Es muy poco tiempo para ella tan pocos días, a no ser que usted juz-
gue que la vida que ha llevado desde su juventud le sirve como un pro-
longado retiro.
C. 539 (L. 483) (Ed.F.p.510)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 8 de julio (1656)
Señor:
No he querido permitirme el honor de escribirle antes de haber
comunicado al señor Vicente la carta que se ha tomado usted la mo-
lestia de
________
C. 538. Rc 2 lt 482. Carta autógrafa. Dorso: junio 1656 (Duc.).
C. 539. Rc 4 lt 460. Carta autógrafa.
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enviarme; él le saluda a usted respetuosamente y me encarga le supli-
que se sirva probar bien la vocación de esa buena joven 1, por la segu-
ridad que tiene de que la elección y discernimiento que usted haga no
podrán por menos de ser buenos.
Por lo que se refiere a los confesores, es de desear, señor, que, para
las necesidades ordinarias de la pequeña comunidad, no haya más que
uno, ya que la experiencia nos ha hecho ver que el hecho de que sean
varios sirve para dividir los espíritus; en cuanto a la necesidad de nues-
tra buena Sor Cecilia 2, al primero de los señores de la Misión 3 que va-
ya por Angers se le advertirá que se presente a usted para recibir sus ór-
denes y poder efectuar ese cambio que a mí me parece, señor, es muy
necesario.
Ya no me extraña el desorden de Nantes, puesto que no han tenido
a nadie que cuidara de su dirección. Esto no hace sino aumentar la gran
deuda de gratitud que tenemos con usted, cuyo alcance sólo Dios pue-
de pagar. Es lo que le suplico con todo mi corazón y con el mismo afec-
to deseo la asistencia de sus santas oraciones para alcanzarme miseri-
cordia así como el honor de que me crea, en el amor de Nuestro Se-
ñor, su muy humilde y obediente servidora.
C. 540 (L. 485) (Ed.F.p.510)
A las Hermanas de Angers 1
Hoy 10 de julio de 1656
Mis queridas Hermanas:
Con la esperanza de que esta carta les será entregada, se la escribo
desde el fondo de mi corazón para asegurarles mi afecto incesante que
me hace tomar parte en la dicha de su perseverancia al servicio de Dios
en su amada vocación, a pesar de las pequeñas dificultades que el ene-
migo de nuestro bien pueda oponer con frecuencia. ¿Y saben por qué
lo hace, queridas Hermanas? Para impedir, si posible le fuera, esa san-
ta perseverancia, porque cifra, lamentablemente, su mayor gloria en ha-
cer abandonar el bien tiempo ha empezado, y aunque sólo sea un día
antes de nuestra muerte, intentará, si puede, hacernos cambiar en nues-
tras buenas resoluciones. Pongamos cuidado, mis queridas hermanas,
en no darle esa ventaja; y para ello, necesitamos ser fieles en las me-
nores cosas y abrigar un gran deseo de agradar siempre a Dios, cami-
nando en su santa presencia. Créanme, nuestro principal cuidado ha de
ser también el mortificarnos mucho, no con penitencias exteriores, sino
con una sumisión que parta de una verdadera y sólida humildad, que
ame el desprecio y declare la guerra a nuestros
________
1. Jacobita (ver C. 601 n. 1).
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
3. El señor Berthe (ver C. 281 n. 3) había de ir en mayo de 1657.
C. 540. Ms A, Sor Chétif. 1 n. 32. Copia.
1. Carta copiada por Margarita Chétif, serie Angers.
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sentidos y pasiones, entregándonos con toda exactitud a la obediencia,
a todas las virtudes y también a la cordialidad entre nosotras, sin preferen-
cias, esa cordialidad que impide las murmuraciones, las parcialidades y
las amistades particulares; manténganse sobre todo en el afecto y esti-
ma por su querida Hermana Sirviente, cualquiera que sea la que Dios
les dé cuando le plazca tener piedad de nuestra Sor... 2, porque puedo
asegurarles, queridas Hermanas, que la dirección de los demás es una
pesada carga. Créanme siempre en su santísimo amor...
C. 541 (L. 486) (Ed.F.p.511)
(A la Señora Gran Princesa) 1
Hoy, 17 de julio de 1656
Señora:
Alabo a Dios con todo mi corazón por la perseverancia que le da en
su celo. Es verdad, señora, que ha de pasar mucho tiempo hasta que po-
damos proporcionar Hermanas a todos los lugares de donde nos las han
pedido. En cuanto a la propuesta que su bondad nos hace, señora, de
recibir algunas le diré que hará una gran caridad si proporciona a al-
gunas jóvenes deseosas de retirarse del mundo para servir (a los po-
bres), los medios para hacerlo; pero permítame, señora, que le diga que
dos motivos impedirían que tuviese usted de inmediato la satisfacción
que desea: uno, es que hace falta mucho tiempo para preparar a las jó-
venes, tanto por lo que se refiere a su formación personal, como para
que aprendan lo que necesitan saber para servir a los pobres; y el otro,
señora, es que no recibimos a ninguna que no tenga intención de vivir
y morir en la Compañía, y aun cuando hayan entrado gracias a la ayu-
da caritativa de algunas personas, no volvemos a mandarlas al lugar de
donde proceden. Es todo cuanto puedo decirle sobre el particular, a la
vez que le presento mis humildes respetos y soy, verdaderamente, en
el amor de Nuestro Señor, señora, su muy humilde servidora.
Al señor Vicente.
Haga su caridad el favor, mi muy Honorable Padre, de corregirla 2,
porque de todas formas hay que volverla a escribir. Es para la señora
Gran Princesa.
________
2. Cecilia Angiboust, de la que se está proyectando la salida de Angers.
C. 541. Rc 2 lt 486. Carta autógrafa.
1. Clara Clemencia de Maillé-Brézé, esposa de Luis de Borbón, conocido por el Gran Con-
dé.
2. Contestación: apostilla puesta por el Secretario: «El señor Vicente ha visto la carta y
la encuentra bien».
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C 542 (L. 531 bis) (Ed.F.p.512)
A Sor Carcireux 1
18 de julio (1656)
Mi querida Hermana:
Es verdad que he hecho muy mal en dejar pasar tanto tiempo sin es-
cribirle. Crea, querida hermana, que no ha sido por falta de deseo, ya
que para mí es un gozo singular el pensar en ustedes dos y en la unión,
concordia y cordialidad que reinan entre ustedes. Creo que una y otra
trabajan a porfía en perfeccionarse, según los designios de Dios, y para
ello pueden servirles todas las acciones de su vida, inclusive las que pa-
recerían más bien alejarlas de esa unión íntima con Dios en la que tan-
to fervor ponen. Esta unión se opera, con frecuencia, en nosotras, sin
nosotras, en la forma que sólo Dios conoce y no como nos la queremos
imaginar. Les diré lo que, a mi juicio, podemos hacer para ayudar a con-
seguirla. No tolerar nada en nuestra voluntad que se oponga a la vo-
luntad de Dios; darnos por completo a El para no descuidar ninguna
de las prácticas que se nos aconsejan, para desprendernos de nuestro
propio juicio y trabajar en mortificar nuestras inclinaciones aun en las
cosas que nos parecen buenas. Por ejemplo, cuántas veces podemos
desear cosas pensando en un fin del que, sin embargo, nos alejarían si
nos empeñáramos en seguir nuestra propia voluntad. Tiene usted que
estar muy agradecida a su Director 2 por haberle hablado de esto en es-
ta forma. Supongo, querida Hermana, que le parecería a usted estar
oyendo la voz de Dios y que, efectivamente, piensa que es El quien le
habla por boca de este buen señor. Nada hay tan ciego como los ojos
para verse a sí mismos, aunque vean las demás cosas.
No se extrañe, Hermana, de que vuelvan a su mente esos pensa-
mientos, esas pequeñas murmuraciones. Entiendo, querida Hermana,
que su principal negocio, el de usted y el mío, es humillarnos mucho,
tanto más bajo cuanto más alto quiere elevarnos nuestro espíritu bajo
bellos pretextos de unirnos a Dios por nuestra propia industria. Tene-
mos que simplificarnos mediante un completo abandono a la direc-
ción de su divina Providencia y a la de nuestros superiores, como por
su carta me parece manifiesta usted desearlo.
Escribo unas letras al señor Cura Párroco de Troyes, a quien estamos
muy agradecidas. Pero, querida Hermana, no tenían ustedes que ha-
ber consentido que esas buenas muchachas viajasen a expensas de los
señores de la Misión; tengo la seguridad de que podrían haber encon-
trado ayuda mediante alguna otra limosna; tendrán que tenerlo presente,
sobre todo cuando vean a la señora Duquesa 3.
________
C. 542. Rc des pièces... p. 669. Copia.
1. Francisca Carcireux (ver C. 251, n. 2).
2. El señor Pedro de Beaumont: nació en 1617, entró en la Congregación de la Misión en
febrero de 1641. Después de una estancia en Saint Méen, pasó a Richelieu como Director del
Seminario. Fue nombrado Superior en 1656.
3. La Duquesa de Aiguillon, como es sabido, sobrina de Richelieu.
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No dejaré, querida Hermana, de rogar al señor Vicente le escriba unas
líneas de contestación; está tan agobiado de asuntos que me cuesta tra-
bajo desviar su atención a otras cosas. Cuando se tome usted el honor
de escribirle, hágalo lo más brevemente que pueda y que su letra sea
clara para facilitarle la lectura; no es que él me haya dicho absolutamente
nada en este sentido.
Les doy mis afectuosas gracias por la caridad que han hecho con-
migo, mis queridas Hermanas. Pero ¿quién les ha dicho a ustedes dos
que yo necesitase un hábito? No es una gran necesidad a no ser en el
pensamiento de las Hermanas. Agradezco a Sor Carlota 4 haya conse-
guido que hable usted al estilo de ella. ¡Ah! y ¡cuánto me ha agradado
que haya usted llegado a vencerse! Es quizá el acto de virtud más gran-
de que haya usted practicado en ese día. Sigan así, queridas Hermanas,
porque mientras estemos en la Iglesia militante, preciso nos será com-
batir; si la bondad de Dios nos hace misericordia y llegamos a la Igle-
sia triunfante, entonces será cuando alcancemos plenamente esa unión
íntima con El, que en esta tierra no podemos poseer por completo. Tra-
bajemos pues, queridas Hermanas, en el servicio corporal y espiritual
de los pobres enfermos, por amor de Jesús Crucificado, en quien soy,
su muy humilde y dedicada servidora.
C. 543 (L. 477) (Ed.F.p.514)
Al señor Abad de Vaux
Angers
(julio de 1656)
Señor:
Le agradezco humildemente la molestia que su caridad se ha toma-
do de informarse acerca de la buena Hermana 1 a la que juzga usted idó-
nea para ingresar con nosotras: la recibiremos con mucho gusto. He-
mos hecho todo lo posible por escoger a dos Hermanas 2 en la creencia
de que son adecuadas para Angers. Le suplico, señor, tenga la bondad
de advertir a Sor Cecilia cómo debe recibirlas, y a las demás la discre-
ción que han de tener para no hablarles de sus pequeñas dificultades,
unas con otras, por temor de que ello cause mala impresión a su espí-
ritu. Tenemos que enviar a otras tres hermanas a esa región de Bretaña,
dentro de poco. Le ruego humildemente, señor, me haga la caridad de
decirme cuál es su opinión sobre Sor María 3 y si no ve usted necesa-
rio que llamemos acá a Sor Cecilia 4, por los motivos que su caridad nos
tiene ya dichos. Perdóneme, señor, la libertad que me tomo de darle tan-
tas molestias y hágame siempre
________
4. Carlota Royer (ver C. 251, n. 1)
C. 543. Rc 4 lt 502. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Loret.
1. Jacobita (ver C. 601, n. 1)
2. María Gaudoin (ver C. 473, n. 1) y Claudia Carré (ver C. 561, n. 5).
3. María Gaudoin: Luisa de Marillac piensa que podrá tomar el puesto de Hermana Sir-
viente.
4. Cecilia Angiboust, actual hermana Sirviente
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el honor de creerme en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y
obediente servidora.
P.D. El señor Vicente le envía lo que espera usted de él
C. 544 (L. 489 bis) (Ed.F.p.514)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Bernay
Hoy, 31 de julio (1656)
Mi querida hermana:
Suplico a Nuestro Señor le conceda la gracia de hacer buen uso de
tanta bendición como El da a sus trabajos. Si me cree usted, como no lo
dudo, pondrá (cuidado) en no hacer cosas tan llamativas, porque no sa-
be todavía el número de enfermos que han de tener, y el acumular bien-
es o demasiados muebles podría parecer una desconfianza por la que
no le faltarían a usted las críticas. El Hijo de Dios, como sabe usted muy
bien, no quiso hacer ostentación alguna al establecer su Iglesia; si es-
tamos animadas de su espíritu, nos gustará hacer lo mismo. Es fácil el
que las cosas vayan en aumento y hasta se puede recibir alabanzas por
ello; pero cuando se hace necesario disminuirlas, los que las empren-
dieron se ven llenos de confusión.
Para cumplir con sus obligaciones de buena Hija de la Caridad, pre-
ciso será que intente por todos los medios a su alcance que las Señoras
de la Caridad se empleen en visitar a los enfermos; esa es la razón por
la que el señor Vicente, nuestro muy Honorable Padre, no suele acon-
sejar que se establezcan hospitales donde ya existe la Caridad, a no
ser en las ciudades muy importantes.
Hace usted muy bien en comunicarme lo que hace con el hermoso
hilo (que hila usted) haga como entienda es más conveniente, que siem-
pre estará bien. Sor Marta 1 de Nantes y Sor Isabel 2 marcharon el do-
mingo para ir al ejército 3. Ruegue a Dios por toda la Compañía y enco-
miéndeme a las oraciones de Sor Lorenza 4, creyéndome las dos, en el
amor de Jesús Crucificado, queridas Hermanas, su muy humilde her-
mana y servidora.
________
C. 544. Grand Seminaire a Dijon. Carta autógrafa.
1. María Marta Trumeau, que había regresado de Nantes en noviembre de 1655 (ver C.
72, n. 4).
2. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3).
3. Marcharon el 29 de julio de 1656 a I a Fère (SVP, X, 197; Conf. esp. n. 1518 y s).
4. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1)
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C. 545 (L. 489) (Ed.F.p.515)
A mi querida Sor Luisa Cristina 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Montmirail
Hoy, ultimo (día) de julio (1656)
Mi querida Hermana:
Bien quisiera tener más tiempo para poder hablar con usted de co-
razón a corazón, aprovechando esta buena oportunidad; pero son las 10
de la noche dadas. Alabo a Dios con toda mi alma por el sincero afecto
que su bondad les comunica una hacia otra, eso es lo que mantiene la
unión y la tolerancia que las Hijas de la Caridad han de tener entre sí, y
lo que hace que no haya que hablar mal la una de la otra, cuando da
cuenta (una de la otra), porque si algo ocurre entre las dos después de
haberse pedido perdón, todo queda olvidado; a no ser que se tratara de
algo muy importante para la gloria de Dios. No sé, querida Hermana,
si he contestado a una pregunta que me hizo usted hace algún tiempo
sobre sus modestas ganancias, si debían apuntarlas en sus cuentas.
A esto le diré, querida Hermana, que por lo que se refiere a lo que
les dan para la casa esos buenos señores, tienen ustedes que ser exac-
tísimas en llevar las cuentas y no tomar de ello sino lo que les es nece-
sario; en cambio, por lo que se refiere a sus ahorros que no proceden
de ese dinero, pueden ustedes disponer de ellos como hacen las demás
Hermanas de las Parroquias. Lo que ahorren servirá para su manuten-
ción y vestido, porque bien sé que no quiere usted atesorar, por la gra-
cia de Dios. Ama usted demasiado la santa pobreza y la confianza en
Dios, que son los dos puntales de la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad 2.
Todas nuestras Hermanas las saludan. Si hubiéramos tenido antes
conocimiento de la salida del portador, al menos algunas le hubieran es-
crito.
Le agradezco de todo corazón el afecto que tiene usted por la fami-
lia de mi hijo 3. Ha recuperado bastante el oído, gracias a Dios, su mu-
jer está bien y también su hijita que ha estado gravemente enferma, pe-
ro la bondad de Dios se la ha devuelto. Ahora están en el campo 4. Le
ruego pida usted por sus necesidades, pero sobre todo por su salvación.
No olviden tampoco a nuestro muy Honorable Padre, al señor Portail y
a toda la Compañía.
Buenas noches, queridas Hermanas, créanme siempre en el amor de
Nuestro Señor, su muy humilde hermana y servidora.
________
C. 545. Rc 3 lt 489. Carta autógrafa. Dorso: agosto 1656 (o.l.).
1. Sor Luisa Cristina Rideau (ver C. 160, n. 7).
2. Pasaje insertado en C. 352.
3. Miguel Le Gras, casado en 1650, tiene una niña, Luisa Renata, que va a cumplir 6 años.
4. En Champlan, en casa de los padres de Gabriela, esposa de Miguel.
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C. 546 (L. 490) (Ed.F.p.516)
Al señor Vicente
Hoy, 8 de agosto [1656]
Mi muy Honorable Padre:
El señor de Marillac 1 está enfermo con un fuerte catarro y su seño-
ra madre 2 querría que yo la viese con este motivo; porque, su nuera 3
está fuera de París, por lo que entre una cosa y otra está apenada. Si
su caridad quiere permitirme que vaya a visitarlos, ella me mandará una
carroza, pero no sé cuándo.
La señora de Herse 4 espera que usted se tomará la molestia de ir a
hacer una visita a San Martín 5 y me ha dicho vaya yo unos días des-
pués. Supongo será para acabar con el mal arreglo de Sor Juana, de lo
que me alegro mucho, pues hace tiempo que lo deseaba. Esto debe con-
vencerme todavía más de cuán bueno es saber esperar las disposicio-
nes de la divina Providencia.
No tenemos ninguna buena noticia de la buena joven de Arras 6.
Temo la pereza de mi espíritu que anda a ciegas o con muy pocas lu-
ces para saber a quién mandar allá y también a Chars.
Loado sea Dios, mi muy Honorable Padre, por el feliz viaje de nues-
tras Hermanas a La Fère 7 y puesto que el señor de Saint Jean está con-
tento con la ida de las Hermanas, es de esperar que su caridad cuidará
de ellas.
No sé si me engaño, pero me parece que Nuestro Señor ha de que-
rer siempre más confianza que prudencia para conservar la Compañía,
y que esta misma confianza será la que haga actuar a la prudencia cuan-
do sea necesario y casi sin que lo advirtamos; y me parece también que
la experiencia nos lo ha dado a conocer así en diversas ocasiones cuan-
do la pereza de mi espíritu lo ha necesitado. Si no estoy en lo cierto, es-
pero que su caridad me desengañe, ya que soy, mi muy Honorable Pa-
dre, su muy pobre hija y obediente servidora.
________
C. 546. Rc 2 lt 490. Carta autógrafa. Dorso septiembre 1656 (H. Duc.).
1. Miguel de Marillac, Consejero en el Parlamento (ver C. 310, n. 1).
2. María de Marillac, mujer de Renato, carmelita (ver C. 88, n. 1).
3. Juana, mujer de Miguel: se encontraba en su finca de Ollainville.
4. Señora de Herse (ver C. 222, n. 1).
5. Parroquia de París.
6. Las Hermanas iban a marchar a Arras el 30 de agosto.
7. Sor María Marta Trumeau y Sor Isabel Brocard, que habían marchado el 29 de julio.
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C. 547 (L. 492) (Ed.F.p.517)
Para entregar al señor Vicente
antes de que diga la Santa Misa
Víspera de la Asunción [1656]
Mi muy Honorable Padre:
Sírvase dar su santa bendición a todas sus pobres Hijas de la Cari-
dad, de las que tres suplican a su caridad ofrecer la renovación de sus
votos a Nuestro Señor, mañana día de la Asunción de la Santísima Vir-
gen; también una cuarta que se ha quedado jorobada sirviendo a los po-
bres soldados, ya no puede esperar más que una vida llena de dolo-
res; pero lleva muy bien su aflicción, gracias a Dios. Supongo que el se-
ñor Portail le habrá hablado de ello, porque las cuatro se presentan con
su aprobación. Se me hace larga la espera de que su caridad pueda
dedicarme una hora de tiempo para todas mis necesidades, ya que me
he descuidado demasiado en conocerlas bien. Espero de su ayuda lo
que nuestro buen Dios quiera darme, ya que por su bondad soy, mi muy
Honorable Padre, su pobrísima hija y muy obediente.
C. 548 (L. 484) (Ed.F.p.518)
A mi querida Sor María Gaudoin 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Angers
12 agosto (1656)
Mi querida hermana:
Doy gracias a Nuestro Señor por su feliz viaje. Ya me figuraba que
sería usted bien recibida tanto por parte de los señores como por la de
nuestras Hermanas; le ruego me dé usted noticias suyas con frecuen-
cia, a Sor Cecilia 2 no le parecerá mal.
Le ruego me diga cuál de nuestras Hermanas estaba con usted cuan-
do la señora Bouillon 3 le dijo que cobrara usted 400 libras a una de
sus granjeras, me parece que en 1654, y si efectivamente pidió usted di-
cha suma.
Déme noticias especialmente de su salud y créame en el amor de
Nuestro Señor, querida Hermana, su muy humilde hermana y servi-
dora.
________
C. 547. Rc 2 lt 492. Carta autógrafa. Dorso: septiembre (tachado), agosto 1656 (H. Duc.) .
C. 548. Rc 3 lt 484. Carta autógrafa.
1. María Gaudoin (ver C. 473, n. 1). Acababa de llegar a Angers con Claudia Carré (ver C.
561, n. 5).
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
3. En 1654, María Gaudoin estaba en Alluets, en tierras de la señora de Bouillon.
504
C. 549 (L. 557 bis) (Ed.F.p.518)
A Sor Carcireux 1
(hacia 1656)
He recibido una carta suya, pero de fecha muy atrasada, por lo que,
creyendo no se encuentra usted ya con las penas y dificultades que
me dice, no me detengo sobre ellas para contestarle porque me pare-
ce se trata de lo mismo a lo que en otras ocasiones me he referido. Só-
lo le diré, querida Hermana, si me lo permite, que he alabado a Dios va-
rias veces por las gracias que le ha concedido y le he pedido la de que
sepa usted olvidarse de sí misma y mortificar el deseo de su propia sa-
tisfacción que se oculta en usted bajo la apariencia engañosa de buscar
una mayor perfección. Mucho nos engañamos cuando nos creemos ca-
paces de ella, y más todavía cuando pensamos poder adquirirla con
nuestros propios medios y con una mirada o atención continua hacia to-
dos los movimientos y disposiciones de nuestra alma. Está bien que una
vez al año nos apliquemos con esmero a ese examen de conciencia, con
desconfianza de nosotras mismas y reconocimiento de nuestra insufi-
ciencia; pero dar continuo tormento a nuestro espíritu para escudriñar
y llevar cuenta de todos nuestros pensamientos, es tarea inútil por no
decir peligrosa. Le digo a usted lo que a mí misma me han dicho en tiem-
pos atrás.
Le ruego, querida Hermana, me ayude con sus oraciones, como yo
lo haré a usted con las mías, para que podamos alcanzar de Dios la gra-
cia de caminar por las vías de su santo amor, sencillamente, buenamente,
sin complicaciones, para que no lleguemos a parecernos a esas perso-
nas que, en vez de enriquecerse, corren a la ruina a fuerza de querer bus-
car la piedra filosofal. Tenga en cuenta lo que le dice el señor Director
2; aun cuando no hable usted con él más que una vez al mes y breve-
mente, crea que esto le bastará. Las confesiones sucintas suelen ser las
mejores. Porque ¿qué es lo que vamos a buscar a este sacramento?
No otra cosa que la gracia de Dios y podemos tener la seguridad de que
la bondad divina no nos la negará si por nuestra parte llevamos al sa-
cramento las disposiciones necesarias de sencillez, dolor de corazón y
sumisión. Suplico a Nuestro Señor que nos las conceda, y en su santo
amor, querida Hermana, soy su muy humilde hermana y servidora.
________
C. 549. Rc des pièces... p. 668. Copia.
1. Francisca Carcireux (ver C. 251 n. 2).
2. Pedro de Beaumont, superior de los Sacerdotes de la Misión (ver C. 542 n. 2).
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C. 550 (L. 493) (Ed.F.p.519)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
París, hoy 22 de agosto de 1656
Mi querida Hermana:
He recibido su carta en la que me manifiesta como siempre su más
cariñoso afecto, por lo que le doy las gracias con todo mi corazón, ase-
gurándole los mismos sentimientos por mi parte aunque no pueda de-
mostrárselos sino ante Dios.
Sigo muy preocupada por nuestras Hermanas de Santa María del
Monte, porque Sor Claudia 1 continúa enferma; le ruego, querida Her-
mana, si se ha enterado usted de algo, me lo comunique y déme tam-
bién noticias de Sor Lorenza 2, a quien saludo afectuosamente. Puedo
asegurarle que Sor Cecilia 3 goza de buena salud, no hace mucho me ha
escrito; estamos pensando en hacerla venir; si así es, ya se figura, que-
rida Hermana, que poco después la veremos a usted por aquí. Nos dice
usted que nos manda hilo, pero no nos dice qué cantidad ni tampoco
sabemos dónde se encuentra: quizá es que no ha llegado todavía... To-
das nuestras Hermanas la saludan lo mismo que a Sor Lorenza, también
lo hago yo con todo mi corazón y soy en el amor de Nuestro Señor, que-
rida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 551 (L. 491) (Ed.F.p.520)
Al señor Béguin
uno de los Administradores de la Oficina de las «Casitas»
y otros lugares
(hacia 1656)
Señor:
Le escribo por encargo del señor Vicente quien ha sabido que por ha-
ber tenido Sor Ana 1, la que está en el hospital de «las Casitas», algunas
diferencias de parecer con el señor Cura, por causa de los enfermos, ha
pedido se le permitiera cambiar de confesor, por temor de que pudiera
ocurrir algo, por poco que fuera, que les impidiese cumplir con su de-
ber. Nuestro muy Honorable Superior ha considerado el asunto y la
importan
________
C. 550. Rc 3 lt 493. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Claudia Chantereau (ver C. 481 n. 3).
2. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
3. Cecilia Angiboust, que está en Angers (ver C. 36 n. 2).
C. 551. Rc 2 lt 491. Carta autógrafa.
1. Sor Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2). Estuvo en «las Casitas» desde octubre de 1655
a noviembre de 1657.
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cia de tales encuentros, y lo ha concedido, después de haberla hecho
cumplir con el deber de humillarse y de haber intentado impedir este
cambio. Su caridad se ha tomado la molestia de hacérselo aceptar a
dicho señor Cura, quien lo ha hecho generosamente. No obstante, se-
ñor, después de ese tiempo, en el encuentro de la necesaria humillación
de nuestra Hermana, ¿sabe usted lo que ha ocurrido? Que algunos de
los señores de usted se han enterado tanto de lo de la otra parte como
de lo de la nuestra, lo cual ha hecho decir que le manifestarán su des-
contento cuando (esos) señores tengan la junta. En nombre de Dios, se-
ñor, le suplico humildemente impida usted que esto ocurra por el res-
peto que todos debemos a su carácter sagrado y a su virtud de la que
nuestra Hermana ha quedado frecuentemente edificada, y nos lo ha ma-
nifestado muchas veces.
Le ruego a usted, señor, perdone esta libertad que me tomo; mien-
tras le escribo, se me está ocurriendo que usted lo conoce mejor que yo
y que todos esos Señores saben muy bien la necesidad que tienen de
mantener su autoridad para gloria de Dios y bien de las almas que tie-
ne a su cargo. Pues si ocurriera que esta persona, a quien debemos hon-
rar, cayera por poco que fuera en desgracia, nos veríamos obligados a
retirar a nuestras Hermanas por varios motivos. Pero yo espero de la
bondad de Dios que el espíritu de caridad que ha infundido en la Com-
pañía de ustedes les dará también toda la serenidad para soportar a los
débiles, entre los que se encuentran nuestras Hermanas.
C. 552 (L. 290) (Ed.F.p.521)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 9 de septiembre de 1656
Señor:
Supongo se encuentra usted entre el temor y la esperanza con rela-
ción a nuestra respuesta sobre la buena joven 1 que su caridad nos ha
proporcionado. Le diré, señor, que estaba esperando a conocerla un po-
co mejor, para poder decirle algo seguro; lo que hemos ido apreciando
en ella hasta ahora es esperanzador; por esto, señor, le suplico humil-
demente apruebe usted el que yo indique a Sor Cecilia 2 le presente a
todas aquéllas a quienes en adelante Dios se sirva inspirar el pensa-
miento de servirle en nuestra Compañía.
Estoy preocupada por saber si el Sr. Obispo 3 ha recibido una carta
que tuve el honor de escribirle cuando marcharon nuestras Hermanas 4
a Angers; el temor de hacerme importuna me ha hecho diferir mi
contestación a la última con que su reverencia me ha honrado
________
C. 552. Rc 4 It 390. Carta autógrafa.
1. Jacobita (ver C. 601 n. 1).
2. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
3. Monseñor Enrique Arnauld, obispo de Angers (ver C. 356 n. 2).
4. María Gaudoin y Claudia Carré.
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Hágame el favor, señor, de advertirme lo que debo hacer y de cre-
erme siempre en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y obediente
hija y agradecida servidora.
P. D. Había pensado poder contestar a la carta tan de agradecer del
señor Ratier, pero el tiempo se me echa encima, por lo que me permi-
to rogarle tenga a bien presentarle mis disculpas.
C. 553 (L. 497) (Ed.F.p.521)
A Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 13 de octubre de 1656
Mi querida Hermana:
Hasta hoy no he podido leer su apreciada carta última, a causa de las
molestias que me ha ocasionado una caída que tuve hace ya casi cin-
co semanas. No sabía por lo tanto la situación de la casa de los pobres
pero Dios mío, querida Hermana, ¿quienes la ocuparán y qué será del
ejercicio de las Señoras de la Caridad si se obliga a sus enfermos a que
se vayan al hospital? Ya verá usted cómo los pobres vergonzantes van
a verse privados del socorro que era para ellos la comida ya preparada
y las medicinas y que la pequeña cantidad de dinero que se les pro-
porcionaba ya no se empleará en sus necesidades. Estamos obligadas,
tanto como lo podamos, a través de nuestras caritativas advertencias, a
impedir que esto ocurra.
Y ¿qué le diré de esa hermosa casa en que habitan ustedes? Su pro-
fesión de pequeñez y pobreza ¿no le hace sentir a veces como oleadas
de temor? Si así es, quiero creer que hace usted actos de heroica vir-
tud interior y exteriormente, de tal manera que hasta le dará vergüen-
za presentarse ante la gente, considerándose usted como la menor de
todo el lugar, en donde no dispone, en efecto, mas que del alimento y
el vestido que Dios hace que reciban gratuitamente. Estoy muy edifi-
cada por las luces que sobre estas verdades Dios otorga a Sor Cecilia 1
. Como siempre, la saluda y se encomienda a sus oraciones y así lo ha-
cen también todas nuestras Hermanas. Sor Margarita Chétif2 y Sor Ra-
degunda 3 han llegado a Arras para establecer allí la Caridad; espero que
Dios dará su bendición.
Le ruego redoble sus oraciones por la pobre Polonia y al pedir por
ella por la religión católica, y créame en el amor de Jesús Crucificado,
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
________
C. 553. Rc 3 lt 497 Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36 2).
2. Margarita Chétif (ver C. 357 n. 2).
3. Radegunda Lenfantin fue enviada a Arras el 30 de agosto de 1656. En septiembre de
1660, tras la marcha de Margarita Chétif, nombrada Superiora General, tiene un momento
de desaliento y sale de Arras. Pero regresa y muere Hija de la Caridad (V. SVP, VIII, 459; Síg.
VIII, p. 476).
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P.D. Nuestro muy Honorable Padre está como de ordinario; no obstan-
te, su edad y pequeñas dolencias deben mantenernos de continuo ante
Dios para pedirle nos lo conserve, ya que lo necesitamos más que nun-
ca. Así quiero creer lo hace usted y que pide igualmente por el señor
Portail que también se encuentra bien, a Dios gracias, y sigue traba-
jando por la Compañía.
No nos pondera usted la buena sidra y la excelente fruta que tienen,
lo que me hace pensar que la gran parte que de ello reservan a los po-
bres no les permite considerarse como dueñas (de ese bien).
C. 554 (L. 498) (Ed.F.p.522)
Al señor Vicente
Hoy, último día de octubre [martes 31 octubre 1656]
Mi muy Honorable Padre:
Tres de nuestras Hermanas suplican humildemente a su caridad les
permita hacer mañana la renovación. Son: Sor Juana Henault1, que la
hará por tercera vez; Sor Maturina, de Richelieu, por segunda vez, y Sor
Eduvigis 2 por tercera o cuarta. Cuentan con el consentimiento del se-
ñor Portail y son buenas Hermanas.
Me retiro esta noche con la duda de lo que será más agradable a Dios:
estuve el domingo en Misa e intentaré comulgar, con tal de que me vea
ayudada ante Dios por su caridad, a quien pido su santa bendición, ya
que soy, mi muy Honorable Padre, su muy humilde y agradecida hija y
servidora.
P.D. ¿Podríamos esperar su conferencia una de estas fiestas, si no es
demasiada molestia para usted?
C. 555 (L. 499) (Ed.F.p.523)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 17 de noviembre de 1656
Mi querida Hermana:
Me ha proporcionado usted gran alegría al comunicarme por ex-
tenso noticias suyas y de sus santos empleos, sobre los que pido a Nues-
tro Señor
________
C. 554. Rc 2 lt 498. Carta autógrafa. Dorso: octubre 1656 (o.l.).
1. Juana Henault (ver C. 410 n. 5).
2. Eduvigis Vigneron (ver C. 642 n. 3).
C. 555. Rc 3 lt 499. Letra de Sor Guérin. Carta firmada
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derrame su bendición. Ya las tenemos, pues, a ustedes como verdade-
ras hospitalarias... Con tal de que esto no interrumpa el ejercicio de la
Cofradía de la Caridad, espero que todo marche bien; porque de no
ser así, es de temer ocurra lo que en otros lugares, es decir que ni una
ni otra cosa se han establecido debidamente; confío en que pondrán cui-
dado en ello.
El bueno del señor Cura se ha tomado la molestia de venir a vernos,
de lo que he recibido gran satisfacción; le he aconsejado fuese a ver al
señor Vicente, pero no sé todavía si ha podido estar con él. No dejaré de
mandar a Sor Lorenza 1 la cruz que desea y la que usted también pide,
aprovechando su regreso 2, Si Dios quiere. Después de que el lino llegó
acá, le he escrito a usted, pero como todavía no estaba la cosa muy se-
gura, no le di a usted las gracias por la molestia que se había tomado en
proporcionárnoslo. Hoy lo hago de todo corazón, y le ruego que si ne-
cesita algún artículo de aquí o dinero, no deje de pedirlo, porque ya
sabe usted que nuestros bienes son comunes y que yo soy toda suya,
como de Sor Lorenza, en el amor de Nuestro Señor, mi querida Her-
mana, su humilde Hermana y servidora.
C. 556 (L. 547 bis) (Ed.F.p.524)
A Sor Carcireux 1
(hacia 1656)
Mi querida Hermana:
Suplico a Nuestro Señor continúe derramando en usted sus santas
gracias y bendiciones. Les agradezco, a las dos, con todo mi corazón,
tanto interés como su caridad ha tenido por la prolongación de la vida
de este ruin cuerpo que tanto ofende a Dios en la tierra; parece que su
misericordia ha querido, en efecto, prolongarla pero no puede ser por
mucho tiempo. Por eso, queridas Hermanas, les ruego me manifiesten
su afecto intercediendo ante Nuestro Señor por mi salvación, en la que
podría esperar si el resto de mis días cumpliera su santa voluntad. Pí-
danle para mí esta gracia; yo les prometo hacer lo mismo por ustedes,
con la confianza de que su fidelidad a Dios en la observancia de sus Re-
glas, que pronto esperamos poder enviarles, atraerá sobre ustedes el
fruto de nuestras pobres oraciones, no atreviéndome a esperarlo sin esa
condición, a causa de mis miserias.
Su confianza en hablarme cordialmente me ha consolado más de
lo que podría expresarle; así es, querida Hermana, como deben portar-
se las que Nuestro Señor ha unido con su santo amor. Le ruego crea que
mi afecto es recíproco.
Veo por su apreciada carta que nuestra buena Sor Carlota 2 sigue pro-
bada por sus dolencias. No dudo, querida Hermana, de cómo la ayuda
________
1. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
2. El regreso del Sr. Cura.
C. 556. Rc des pièces... p. 670-671. Copia.
1. Francisca Carcireux (ver C. 251 n. 2).
2. Carlota Royer (ver C. 251 n. 1).
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usted a sobrellevarlas cristianamente, para que gracias al buen uso que
haga de esa prueba, Nuestro Señor se sirva de ella para santificarla, por
los méritos de su santa vida y preciosa muerte en la cruz por nosotros.
Como sus males no han comenzado en Richelieu, no parece necesario
pensar en que cambie de lugar. ¿No es verdad, querida Hermana, que
experimenta usted alegría al poder servirla en sus necesidades y que la
considera como la primera de sus enfermos y la amada compañera que
Dios le ha dado para ayudarla a caminar hacia la perfección? No tenga
dificultad en dejar alguno de sus ejercicios ya para asistir a su Herma-
na, ya para servir a los pobres por amor de Dios, porque eso es lo que
El pide de usted. Ahora bien, la cosa en la que debemos poner más em-
peño y considerarla como el mayor honor que podamos recibir, es cum-
plir el deseo de nuestro divino Maestro.
Siento mucho hayan podido creer éramos desagradecidas al no ha-
ber recibido las cartas nuestras en que les manifestábamos nuestra gra-
titud por lo que nos han enviado. Es interés nuestro recibir sus benefi-
cios, pero en esta ocasión encuentro todavía mayor consuelo al ver en
ellos el de ustedes; ya que, querida Hermana, en esta sola acción veo
varios actos de virtud de gran mérito, como es la caridad de ustedes pa-
ra que se formen varias jóvenes para poder llegar a servir a Dios y a sus
pobres; además del desprendimiento y abandono a la Providencia que
por parte de ustedes representa. Sí, tiene usted razón, querida Herma-
na, en pedir a Nuestro Señor purifique todas sus intenciones y me pa-
rece que, por su parte, usted coopera en ese sentido con su divina 
gracia.
Con mis cartas anteriores le había hecho esperar a usted, lo mismo
que a su compañera, que las haríamos venir aquí la una después de la
otra, pero hay que esperar la hora de Dios.
En cuanto a sus reglamentos, trataremos de mandárselos por la
primera ocasión segura. Dense con buena fe a la práctica de lo que ya
conocen de ellos, y créanme en el amor de Jesús Crucificado, mis dos
buenas y queridas Hermanas...
P.D. Nuestras Hermanas las saludan con todo afecto, y nuestras dos
cooficiales se afanan por darles noticias nuestras. Si nuestro buen Dios
continúa sus bendiciones a la Compañía, no vamos a tener nunca suficien-
tes Hermanas para enviarlas a todos los lugares desde donde se las pi-
den a nuestro muy Honorable Padre. La Reina ha pedido vayan dos a La
Fère 3 y su Majestad quiere se queden de fijo allí. Otras dos han mar-
chado a Arras 4. En fin querida Hermana, nos vemos obligados a re-
chazar establecimientos de lo que tenemos que humillarnos mucho. Pi-
da esta gracia a Nuestro Señor para mí y para toda la Compañía.
________
3. María Marta Trumeau e Isabel Brocard, que salieron para La Fère el 29 de julio de 1656.
4. Margarita Chétif y Radegunda Lenfantin, que marcharon a Arras el 30 de agosto de
1656.
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C. 557 (L. 500) (Ed.F.p.525)
A Sor Carlota Royer
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Richelieu
Hoy, 20 de noviembre (1656)
Mi querida Hermana:
Por Sor Francisca 1 he sabido que Nuestro Señor sigue colmándola
de sus gracias al permitir que continúe usted con sus dolencias y que
a veces sean éstas mayores como me parece le ocurre al presente. Ya
ve usted, querida Hermana, que el camino por el que Dios quiere vaya
hacia El es el camino real de la Cruz; no dudo de que se deja usted lle-
var por él de buen grado y alegremente para cumplir su santa voluntad,
como creo lo hizo cuando su Providencia cargó sobre usted el cuidado
de esa pequeña familia. Es posible, querida Hermana, que le asaltara a
usted algún temor y repugnancia como le sucedió estos días a una de
nuestras Hermanas, la cual lloraba a lágrima viva; puede parecer esto
virtuoso, pero más vale que nos digamos a nosotras mismas que nos
engañamos y confesar que es nuestra ignorancia la que nos hace cre-
er que es un honor y una satisfacción. ¡Si supiéramos lo que es el car-
go de Hermana Sirviente! ¡Qué humilladas nos veríamos cuando nos lo
confiaran! Nos miraríamos como la carga de la casa que todas tienen
que soportar; nos consideraríamos también obligadas a servir en todos
los oficios de la casa con nuestro cuidado, a dar buen ejemplo en todo,
y si entendemos bien nuestro deber, a tomar para nosotras los restos de
las demás, llevándolas a todas en el corazón Tratemos, querida Her-
mana, de entrar en estas santas prácticas; prefiramos la voluntad de
nuestras Hermanas a la nuestra cuando aquélla no es contraria a la san-
tísima de Dios, en la que soy suya y de nuestra querida Hermana, hu-
milde hermana y servidora.
P.D. Le ruego, querida Hermana, presente mis excusas a Sor Fran-
cisca por no escribirle hoy: he traspapelado su carta y me veo apre-
miada por el tiempo. La saludo con todo mi afecto.
C. 558 (L. 501) (Ed.F.p.526)
A Sor Genoveva Doinel 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Chantilly
Hoy, 22 de noviembre de 1656
Mi querida Hermana:
El señor capellán 2 y limosnero del castillo nos ha hecho el honor
de visitarnos, siendo para mí su caridad de gran edificación. Alabo a Dios
por
________
C. 557. Rc 3 lt 500. Carta autógrafa.
1. Francisca Carcireux (ver C. 257 2).
C. 558. Rc 3 lt 501. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Genoveva Doinel (ver C. 304 n. 3). 
2. El señor de la Hode.
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no haberme engañado en la buena opinión que siempre he tenido de él.
Le estamos muy agradecidas y quiero creer, Hermana, que no deja us-
ted de demostrarle ese agradecimiento mediante la sumisión a sus ór-
denes relativas a las ocupaciones de ustedes.
Si ve usted a la señora Marquesa de Saint-Simon 3, preséntele mi hu-
milde respeto y acatamiento. Salude a Sor Juana 4 a quien ruego, como
también a usted, que aprenda a escribir para que me escriban ustedes
mismas y me tengan al corriente, como ya se lo he dicho a una y a otra,
pues no estoy tranquila si no sé sus noticias por ustedes mismas, de
quienes soy, en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy
humilde hermana y servidora.
P.D. El señor limosnero 2 me ha hablado de que debían ustedes cam-
biar de casa, pero no de barrio. La seguridad que tengo de que no les va
a aconsejar nada en contra de las intenciones de la Reina, me mueve a
decirles que no pongan dificultad alguna, únicamente que tengan cui-
dado de que sea un lugar cómodo para los enfermos y las niñas de la
escuela, a quienes tienen ustedes la obligación de atender y enseñar
C. 559 (L. 638) (Ed.F.p.527)
Al señor Portail 
en su soledad 1
29 de noviembre (1656)
Señor:
Continúa usted con sus bondades y yo con mi libertad para aumen-
tar su trabajo, con la que vengo a rogarle se tome la molestia de vol-
ver a leer el artículo noveno 2 y vea si le parece bien que a su conteni-
do se añada lo siguiente: «Las Hermanas de las Parroquias, tanto de las
aldeas como de las ciudades, no comprarán ningún género de tejido, ya
de sarga, ya de lino, para su vestuario, siéndoles suministrado dicho gé-
nero por la Superiora de su Casa; por lo que es práctica ordinaria entre
ellas que el sobrante del dinero que se les entrega por las señoras pa-
ra su alimento como para su vestido, lo lleven a dicha Superiora para
este fin, la cual les permitirá, cuando lo juzgue a propósito, que ellas mis-
mas compren sus pequeñas necesidades una vez se las hayan pro-
puesto». Tengo tan pocas luces que no puedo explicar a usted el senti-
do de lo que quiero expresar si no es a
________
3. Señora de Saint-Simon, esposa del «capitán» o intendente del castillo de Chantilly.
4. Juana Bonvilliers (ver 422 n. 3).
C. 559. Rc 2 lt 688. Carta autógrafa.
1. Mientras hacían los Ejercicios espirituales, los sacerdotes de San Lázaro se retiraban
a una casita (o ermita) al fondo del jardín.
2. En 1656, se estaba prosiguiendo la redacción de las Reglas Comunes de las Hijas de
la Caridad (v. SVP, Vl, 66; Síg. Vl, 67). Este artículo g o lo explicaría el señor Vicente en la Con-
ferencia del 5 de agosto de 1657 (SVP, X, 287; Conf. Esp. n. 1686 y s. especialmente 1703,1704).
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través de mi mala redacción, que su caridad cambiará como mejor le
parezca .
El artículo numerado 15 3, añadido o cambiado, es muy necesario, si
lo encuentra usted bien: Que las Hermanas Sirvientes propongan a la
Superiora las necesidades de salud antes de emprender el medicinar a
las Hermanas; algunas ya lo hacen así, pero otras las llevan, como el
final del artículo lo prevé.
Omitía, señor, decirle que el artículo trece necesita más de brida que
de espuela 4, porque tan pronto como una Hermana cae enferma, tiene
que contar con pollo o ternera en el puchero e instalarse en su cama co-
mo una señorona; cuando usan así de cosas superfluas o acomodan su
habitación de tal forma, suelen pretextar que son las señoras las que
lo quieren, y seguramente éstas se contentarían con verlo todo limpio y
ordenado 5. Quedará usted tan sorprendido como yo cuando sepa que
una de nuestras Hermanas ha hecho o mandado hacer una bata, y su
Hermana enferma la tenía puesta ayer aunque estaba levantada; era en
San Mederico. Es verdad que es muy cómodo, pero hay señoritas y bur-
guesas en París que no la tienen; y además, señor, trae consigo conse-
cuencias de importancia. Vea usted, pues, por favor, si todo lo que le di-
go de este artículo merece considerarse, y hágame el honor de creerme,
en el amor de Nuestro Señor, su muy humilde y obediente servidora.
P.D. Puesto que se toma usted la molestia de mandar transcribir de
nuevo ese cuaderno (de las reglas), nos haría usted un favor, señor, si
lo plegaran otra vez para que tuviera más consistencia y grosor y lo fo-
rraran de pergamino, además de que así se conservaría mejor en la
casa.
C. 560 (L. 503) (Ed.F.p.528)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 15 de diciembre de 1656
Mi querida Hermana:
Estoy un poco preocupada por usted, al llevar tanto tiempo sin tener
noticias suyas, pues nada he recibido desde que llegó el hilo por el
que ya le he dado las gracias dos veces. Seguía esperando el aviso del
regreso del señor de Santa Cruz 1, ya que deseaba enviar a Sor Loren-
za 2 y a usted las
________
3. Los artículos 13 y 15 los explicaría en la conferencia de 11 de noviembre de 1657 (SVP,
X, 338 y 343; Conf. esp. n. 1765-1768 y s.).
4. Hoy diríamos: necesita más de freno que de acelerador.
5. San Vicente comentó este hecho en la Conferencia del 14 de diciembre siguiente (SVP,
X, 239; Conf. esp. n. 1596-1597).
C. 560. Rc 8 lt 503. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Santa Cruz: una de las parroquias de Bernay. Era el Párroco el que había ido a París.
2. Lorenza Dubois (ver C. 475 n. 1).
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cruces que me habían pedido; pero temo se haya marchado sin decír-
noslo. Si así es, le ruego que cuando tenga usted alguna ocasión segu-
ra me lo comunique, y mucho me agradaría fuera a tiempo de poder
mandarles sus aguinaldos. Denme ampliamente noticias suyas y ase-
gure a Sor Lorenza mi afectuoso recuerdo, sabiendo que soy de las dos
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
1657
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Saint- Fargeau, Cahors,
la Salpétriere en París.
Mayo: Segunda visita del Señor Berthe a Angers.
Noviembre: Cartas Patentes del Rey, aprobando la Compañía de las
Hijas de la Caridad.
C. 561 (L. 505) (Ed.F.p.529)
A mi querida Sor Cecilia Inés 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos en el Hospital San Juan
Angers
Hoy, 8 de enero de 1657
Mi querida Hermana:
Me figuro estará usted preocupada por haber pasado tanto tiempo
sin recibir carta nuestra; me dejan tan poco tiempo mis enfermedades,
y nuestra Hermana que me ayuda ha estado también un poco enfer-
ma, que todo ello ha sido causa, en parte, de este retraso; además de
que esperaba la primera Conferencia de este año para sacar a suerte las
estampas, con la bendición de nuestro muy Honorable Padre. Aquí tie-
nen las que la Providencia les ha escogido; hemos querido dejarle a us-
ted el consuelo de sacarlas a suerte, en particular, cuando las distribu-
ya. El tema de nuestra Conferencia 2 fue la necesidad que tenemos de
trabajar en nuestra propia perfección, durante este año, más que lo
hemos hecho en los anteriores.
El primer punto fue: las razones por las que debemos trabajar en
nuestra propia perfección. El segundo: los medios que para ello tene-
mos. El tercero: los impedimentos que podríamos encontrar para tra-
bajar en nuestra propia perfección.
Si el señor Abad 3 dispusiera de un poco de tiempo para dedicárse-
lo a ustedes y si todas nuestras Hermanas tuvieran un verdadero 
deseo de
________
C. 561. Rc 3 lt 505. Carta autógrafa. Dirección, letra distinta.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
2. Conferencia del 6 de enero de 1657 (SVP, X. 242, Conf. esp. n. 1.602 y siguientes) .
3. El señor Abad de Vaux (ver C. 16 n. 1).
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